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EL SIGLO MÉDICO.
(BOLETIN DE MEDICINA X  GACETA MEDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A  

GONSÍ&8AS0 Á LOS INTEBESES II0BALE8, CIENTÍFICOS T PBOFESIONALES DE LAS CLASES KÉDICAS.

MODO DE PUBLICA CION Y O FICIN A S D E L  PE R IÓ D IC O .

Be publica El  Siglo Médico todos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble niimero de columnas 
ton la portada é índice correspondientes.

El precio de la suicricion es s  pesetas el trimestre en Madrid, A el trimestre, 9  el semestre 7  t s  el año en las provincias; tf t  pesetas 
daño en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para sn pago no se admite más que metálico.—Puede hacerse la snscricion, que 
dará principio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, callo  d e  la  M a g d a len a , núa i. 86 , cu a r to  gegundo de  la  izg u ie rd a -, en  
caía de los comisionados de las provincias; p r e fe r e n te m e n te  por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de fáeil cobro, ó, ea fin, 
rsmitiendo sellos de franqueo (no del timbre de guerra), y certificando la carta que los contenga.—La Administración 7  oficinas están 
iMertas de 9 á 3 los dias no festivos.

Para anuncios y snscriciones en el extranjero, París, D. C. A . Saavedra, 55, rué Taitbout.—Londres, 1, Cecil Street Strand.

ANUNCIOS NACIONALES.
Farmacia G eneral E spañola de P ablo  F er n a n d ez  I zq u ier d o , ex-diputado y  p rim er contribu­

yen te  farm acéutico español. M adrid, calle de P on te jo s, nú in . 6.

Prodnetos de nogal loilado.
Vean loa feñores médicos losnúmores del mes de Febrero, 

donde conoxtession se trata de estos productos usados coa 
profusión contra ol linfatísmo como el gran trasformador de 
¡08 humores escrofulosos, el gran alterante, el agente de 
combate contra el escrofnlísmo en todas sus formas, ulcera­
ciones, bultos, tumores, cáries, encauijamiento, debilidad, 
cicatrices, erupciones, supuraciones, etc. Están preparados 
pira el interior «Jarabe de extracto de hojas frescas de no 
|«1 iodadon y «píldorae» id , 16 rs. fraseo. Jarabe de nogal 
>odoferrugÍD08o;n frasco, 20 rs. P a ra d  exterior «Pomada de 
extracto de hojas frescas de nogal io ̂ ado;n frasco de 6 «on - 
xu,iíi 24 rs. Emplasto de id., 10 rs. enza, «Inyección de no- 
galiodado, 20 rs. frasco.

DenOíeloa Infalible.
Bemedio el más eñeaz para combatir todas las molestias y 

poligres de la dentición penosa de los ni&os. Facilita la sali­
da y draarrollo de la deatadura, quitando á los niños el mar­
tirio de los dolores de las encías, del fuego de la erupción 
<icntaria, de los trastornos del estómago y vientre, vómitos, 
diarrea, convulsiones epilépticas, encanijamiento. Con este 
Qicdicamento se salvan de los peligros de la dentición cuan­
tos DÍ&OB lo usan, como ya lo han probado los señores médi­
co?. Cada caja 12 rs-, y con 4 rs. más se remite certificada, y 
por 30 rs. se remiten dos, pues si en lo general basta con 
QOacaja, la segunda robustece al niño encanijado por laden- 
hoioQ. Cada ca]a tiene 18 papeles y sa toman tres cada día 
por mañana, medio dia y  tarde, y puede usarse con agua ó 
®0D leche, alcLÍb*r y cosas análogas y con toda clase de alí- 
*tontoB.EÍ éxito es indudable,

Acoltee de hígado bacalao.
.. lomejorables, el «oicuro,» liora, 8 rs., y botella de cnarü- 
“0 V medio, 12 rs. El «rojo,» botella de libra, 12. rs.j el «blan­
co  desinfectado,» 16 rs., y el (fferruginoso,» 20 rs.

I¥ntrtelna universal.
.“Nutrimento alimenticio medicina'» de laa plantas más nu- 

•̂ tivsB, déla irás esquisitacarne y de los pescados más sa- 
ofosoB y por tanto féculas, gelatinas y «iceite de hígado ba- 
^ ‘00, lacto.foífato de cal, iodaro ferroso,» tónicos selectos y 
*®hoapaBm6dico8 naturales ó antinerviosos, dispuesto en paa- 

siendo sus propiedades alimeniicias, corroborantes, tó* 
usado en las demacraciones, convalecencias y  afe:c:o- 

**uervlo8as. Caja con 250 pastillas, 16 rs,
niagnesia doble. ̂

'‘A tk tib ilio ss ,»  p u r g a n t e  s u a v e  q u e  c o i r i g e  lo s  d e s a r r e g l o s  d e  
^ tó m a g o , a b s o r b e  s n s  g a s e s ,  c u r a  s u s  t r a s t o r n o s  y  lo s  g á e t r i -  
f? b ilio so s ; d e s e m b a r a z a  la a  v í a s  d i g e s t i v a s ,  d á  t o n i c i d a d  y  

U ifio^ e s tó m a g o ,  e x t i n g u e  l a s  a o c id e c e s  y  l a s  a f o c c i o n e a  
r u id o s ,  m a r e o s ,  j a q u e c a s ,  f la to s ,  d i g e s t i o n e s  d i f i c i -  

I o to , F r a s c o  c o n  m u e h í .s  d ó s is ,  8  r s .

Aiitlcatarralosdo Izquierdo.
Que tienen la propiedad infalible da calmar la irritación, 

de extinguir la inflamación de las membranas mueoías, de 
normalizar los poros volviéndoles úsus funoioues, de facili­
tar la espectoracion, y por tanto, de aplacar y  extinguir la 
tos y tla>ma y de contener el flujo Ó deetilacioo de las nari­
ces, boca y pecho, en los catarros do las fosas nasales, de la 
laringe, tráquea y bronquios ea su estado agudoyoTónieo, y 
así 86 coneiíTue la curaci n pronta y radical de k s  conrtipa- 
d09 con el «Ebxir anticitarra)»ó con las «pildoras anticaihr- 
ralesn de Izquierdo, casi siempre en horas y sin hacer cama 
ni sudar, y desde luego á las pocas tomas van de sapareciendo 
todas las incomodidad-s propias deesa afección, sorpren­
diendo la rapidez de la curación de los catarros y  toses da 
todas clases. El «Elixir anticatarral,» frascos de 20 y 10 rs. 
Las «pildoras antícatarrales,» cajas de20 y 10 r.?., y  kspüdo- 
ras con 3 rs. más se remiten. Además hay lAgua de brea con­
centradísima,)) y «Jarabe de brea concentrado » frasee, 8 rs., 
y  los mismos medicamentos uiodados,» frasco, 12 rs.

Hay los «Jarabes de hipofosfito» fórmala Churchill, el de 
«cal,» el de «sosa,» el de «tiisrro,» el de «manganeso» y el de 
«hierro y manganeso,)) frasco, 12 rs., muy útiles á ios predis- 
paestos á la tisis y á los tísicos, y contieoeu les sudores noc- 
turnop, extinguen la tos y prestau á la eíonomía el «fóí?foro » 
el «hierro» y el «manganeso »

Andgastrálgleo SAUlino.
«Cura admirablemente la gdSttjlgia. ó dolor nervioso del 

estómago y la «dispepsia ó digestión difícil» y todos los «tras­
tornos ettomacales y nerviosoe» como el «remedio supremo» ó 
infalible. Frasco de 120 dósis, 40 rj. Se usm de 5 á 10 gotas 
al acoet rte y rl levantarse y al concluir cada comida y 
siempre que se presente el dolor, en ua poco de agua azuca­
rada. Exito seguro.

C o u t r a  I n f e ru i l t e n t c a .
«Proba’’as hasta la evidencia» tstáa las «pildoras fobiífago 

infalibles» de P'rnandoz pira lás calenturas intermitentes, 
sean «cuartanas, tercianas ó cotidianas,» rebeldes, 24 rs. 
caja, y para benignas, 12 rs. media caja; con 3 rs. más se re­
miten, y por 114 rs. so remiten seis cajas ó doce medias; se 
toman 9 pildoras al dia y tiene 81 la caja y 40 re. la media 
caja.

Píldoras salntíferaa.
«Purgante derivativo.» desobblruonto contra el estre-Cimien ■ 

to pertinaz de los c&tarros intesiinules, ucalas e \ los psqpe- 
fios trastornos digestivos, dolores da cabeza, afecciones del 
hígado y de la piel, erisipela, ob truceiones, ictericia, melan - 
eolia, histerismo, etc. Derivan y extinguen Its humores que 
66 cargan á la cabeza, vieta, cara, boca, garganta y pecho. Es 
purgante suavísimo que no causa molestias. Oaja de 50 pil­
doras, 12 rs., y con 3 rs. más se remiton.
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Antigotofloflf AiitlréUttiáticos.
«Pildoras antigotosas 6 antireumáticas.n Caja, 20 rs. Se usa 

uoa cada tres horas. «Bálsamo antigotoso ó antireumático.n 
Frasco, 20 rs. Con las «píldoras» y el «bálsamo» ceden loa do­
lores reumáticos ó los gotosos.

Afeecloncs de los pechos.
«Pomada contra las grietas de loe pechos » Frasco, 8 rs. Las 

cura en tres dias. «Linimento preservativo» de las «enferme­
dades de los pechos.» Frasco, 10 rs. Usado desde dos meses 
antes del parto se evitan las grietas, pelos, postemas ó infar­
tos de las recien paridas.

Cerveza campesina concentrada
Es el mejor «tónico» superior á todas las cervezas naciona­

les y extranjeras, que facilita las funciones del estómago, 
fortaleciéndole pata digerir lo más indigesto. Una cuchara- 
da convierte á un vaso de agua en la mejor cerveza. Botella 
para 24 cuartillos de cerveza, 20 rs. Usada á las comidas y á 
cualquier hora.

Blenorragias,
Las rebeldes y las benignas ceden irremisible y pronta­

mente sin consecuencias á la «Inyección antiblenorrágica al 
iodo;» frasco, 20 reales, y mejor si se usa á la vez el «Auti- 
blenorrágico infalible» al interior; oaja, 24 reales.

Zarzaparrilla universal.
«Soberano depurativo» de la sangre que evita las apople-

gias á los predispuestos, ostinguon las herpes y toda clase ds 
irritaciones, el esceso de «bilis» y toda clase do vicios humO' 
rales, los trastornos gástrico-biliosos, la erisipela, la salida 
cien mercurial y los ardores de la sangre y delosintestinoi, 
Opresión de garganta; frasco, 20 reales y  seis frascos 7 
reales, medio frasco 12 reales y seis medios frascos 48 reales: 
una cucharada tres veces al día en un vaso de agua.

Minorativos de la .sangro.
Alcoholaturo de «acónito,» frasco, 4 rs; de «oanchalagaai 

6 rs; do «acónito y canohalagus» 6 rs. Aminoran fluidifican, 
depuran y refrescan la sangre.

Dolor de niaelas.
«Espirita odontálgico,» frasco 12 reales; para el dolor ner 

vioso de la dentadura en parte ó tn  todo, con solo oler 
frasco desaparece el dolor; «odontalgina.n frasco 8 rs., paree 
dolor por caries, en el acto de aplicarlo con hilas ó 
cede el dolor.

piDca

Estos productos ee ospenden, además del autor, Madriti, 
PontejoB, 6 y Rudo 14, en Zaragoza, Ríos; Vallalolid’, Dr.Bt- 
güera; Béjar, Comendador; Salamanca, Villar y  Pinto; Hare, 
Baltanaa; Burgo'de Osma, Sienes; Talavera, viuda Lizans, 
San Vicente la Barquera, Monzon; Torrelavega, Cacho; Tole­
do, Elegido; Sevilla, Gradas de la Catedral, botica, etc.
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N O  M A S  T I S I S

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

REMEDIO ÚNICO Y EL MAS EFICAZ HASTA EL DIA CONTRA LA TISIS Y TODA CLASE DE TOSES.

Seis años cuentan de existencia las pastillas de Belmet, 
millares de cartas procedentes de todos los ángulos de Espa­
ña, son testimonios irrecusables, que conservamos, de sus 
admirables efectos, cartus que vamos publicando en nues­
tros anuncios.

El aumento diario de su extraordinario consumo acredi­
tan que, por cada caso en que las pastillas de Belmet'no 
hayan dado el resultado que era de esperarse, hay mil de sus 
prodigiosos efectos. Todos los principales farmacéuticos de 
Madrid y de piovineias nos honran hoy con numerosos pedi­
dos, y siendo á la vez nuestros depositarios, marcha que prin­
cipian á seguir los más acreditados farmacéuticos do Lóndres, 
Lisboa, üporto, Rio-Janeiro, Montevideo y Rio de la Plata.

Retiramos la carta del Sr. Marco, para dar cabida con el 
mayor gusto á la; del distinguido profesor D. Vicente Burrou 
y Vázquez, persona muy conocida en esta cóite, y  dice así:

«Señores Montero y íiaiz.—Madrid y Enero 2 de 1875.— 
Muy señores mios y do mi consideración; ü a  sentimiento de 
gratitud y por hacer bien á la hULüat.iaad, me muevo á par­
ticiparles ©1 feliz resaltado do sus Pastillas de Üelmct ou la 
curación de mi señora madre, autorizando á Vds. Ja publica • 
cion de esta carta para que así 1 eguo á noticia de las infini­
tas personas que me conocen ea esta córte y convenga á los 
que sufran padecimientos como del que me ocupo.

Hace muchos años que mi madre venia padeuitndo, espe- 
cialmense en los inviernos, fuertes catur.os que al hacerla 
sufrir mucho, ponían en peligro su existencia, Juzgando que 
esto era achaques do su vejez (S3 años), creimosinouraUlo su 
padecimiento. En el pasado Octubre dieron de nuevo princi­
pio sus sufrimientos, pero da una manera grave, al venir

acompañados do una tos constante, esputos sanguinolentos, 
bre y falta de apetito, la pusieron en tal estaño quo se <!«•' 
confió de salvarla. En esta siiuaoion, y agotados los 
empleados antes en su curación, acuui á las PastiUus de Bil" 
mol, con poca conüauza, es verdad, porque á su estado grav*
se reunía lo avanzado de su edad, iroutu tuvo ocasiou
que mi desconfianza y  la de mi. fam ilia deaapareoieso al o)’' 
Servar que antes de concluir la enferma de tom ar la priiuft' 
caja de pastillas, se conoció noiabie alivio, ussaparecidS^^ 
luego la tos por completo y  asimismo la es^ectoraciou, ” 
meudo apetiioy  volviendo a recoorar su habitual 
y euooüUándosa actualmente buena y  robusta cuanto su 
permite.

Todo lo cual pone en su conocimiento, ea  prueba 
uuattra gratitud  y para su satisfaociou, su aieclisí®*
S. S. Q. B. 8. M. — Ficefiiíe Barran y Vázquez,—B(o cailej'^“ ‘̂* 
Leganitüs, 2, principal.—Aladna.))

l'reuio uo ía  cuja, dd rs., y en pedidos de sois cajas se ret* 
ja  el 25 por lüO.

Son falsas las cajas quo no lleven la firma y  rúbrica 
Sres. Montero y  tíuiz, y la litografía del pastor en 
Las pastillas vorauderaB llevan graoado por un lado 
toro y  Baiz,» y  por otro «Fustiiias Belmet.a 

Puntos de venta en Madrid.—Farmacia da los Sres Üo®' 
tero y  Baiz, Corredora Alta, 3, y  Pez, y; D. Benigno 
guez, calle de la Abada, núm. farm acia, y  ©u todas 
principales furmacias de España y  del eXiraujero, cuyo^ 
positaiios anunciamos el 3 j  de oada raes. Toda lacorrespo®' 
denciá y  pauidos se dirigirán en esta forma: Bree. Montero J 
Baiz, Corredera Alta, 3,  y  P e z ,  y.—Madrid.
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R E S U M E N .

REVISTA DE LA SEMANA.—Buen acuerdo.-La Real Cáma­
ra.—Va madurando el proyecto de Colegio farmacéutico.—El 
nuevo Consejo de Sanidad.—Oposiciones á baños.—Decretos so­
bre ii^struecion pública.—Interesante discusión.—SECCION DE 
MADRID.—¿Es lo mismo la tísisque la tuberculosis pulmonar? 
—SECCION PRACTICA. —Hospital de la Princesa: Clínica 
médica á cargo del Dr. Cortezo.—BIBLIOGRAFIA MÉDICA. 
—PRENSA MEDICA.—Tratamiento de las enfermedades de la 
piel por medio déla electricidad.—Un caso de lujación del pene. 
—Utilidad dfcl laringoscopio en algunos casos de cuerpos extra­
ños de la laringe.—i k  galactorrea curada con el ioduro de pota­
sio.—PARTE OFICIAL.—Ministerio de la Gobernación,—iZeaZ 
A cadem ia  d e  M e d ic in a  d e  M a d r id . Sesión literaria del dia -i 8 
de Febrero de i% l¡í,— M o n te -p io  fa o .n lta tivo .— S e c re ta r ia  ge- 
«eraZ.—VARIEDADES.— Observación cariosa, — Parte men­
sual do los profesores de medicina del Hospital provincial.—Una 
esplioacion.—(írtceía de la  s a lu d p ú i l i c a .—Estado sanitario de 
Madrid.— C ró n ica .— E s ta fe ta  de  los 2f<i’'tid o 8.—  V a ca n te s .— 
A nuncios.

Buen a c u e r d o .— L a r e a l  cám ara .— V á  m a durando

EL PROYECTO DE COLEGIO MEDICO-FARMACÉUTICO.
— E l  NUEVO CONSEJO DE SANIDAD.— OPOSICIONES
•\ BAÑOS.— D ec r e to s  so b r e  in str u c c ió n  p ú b l ic a .
— I n t e r e s a n t e  d is c u s ió n .

Xo h a  sido ciertao ien tG  ia fe cu n d a  la  se m an a  
<1U0 a ca b a  de t r a s c u r r ir ,  j  tenem os p o r cosa  m u y  
puesta e n  ra z ó n  in fo rm ar á  los lec to res  de  E l S i­
glo Médico de  a lg o  de lo ocu rrido  desde n u e s tro  
anterio r n ú m ero .

—En efecto, desestimó la Diputación provincial 
la poco meditada pretensión de nuestro apreciable 
compañero el Dr. González Velascb, convencida, 
sin duda alguna, de que cuadraba mal concesión 
semejante á su maternal carácter de tutora de los 
pobres que acuden á los hospitales en busca de su 
salud, harto desgraciados ó interesantes para que 
luien debe pro tejerlos libre sus cadáveres al pri- 
mero que los pida, siquiera sea persona tan digna 
y de valer como lo es el Sr. Velasco. Hágase el 
sacrificio, pues que el bien general lo exija, para 
la enseñanza en las escuelas oficiales; pero de 
hiügun modo fuera de ellas, otorgando una espe- 
cie de privilegio ó estableciendo un singularísimo 
género de monopolio.

Pop otra parte^ los cadáveres escasearían en tal 
^so para la Facultad de Medicina, y  esto daría 

á reclamaciones; el hospital mismo las 
opondría también y  produciría quejas, viniendo

fia también la censura y la indignación públi- 
oa, nmy natural en unos tiempos que tanto se ha- 
“la de derechos  ̂de la dignidad himam  y  de la pro- 
occion que reclaman y  debe Otorgarse a las clases 

'^^^hfsdadas, cuyas clases habrían de pagar con 
sus carnes y  sus huesos, la triste y pô

brisima asistencia hospitalaria que la sociedad 
las concedía. -

La Diputación ha obrado con acierto.
—Se han hecho los nombramientos de médicos 

de Cámara de S. M. el rey D. Alfonso XIÍ, reca­
yendo honra tan distinguida en los mismos dig­
nos profesores que prestaron á su augusta madre 
los auxilios de la ciencia. Dos son los médicos de 
la real Cámara; primero, el Sr. D. Tomás de Cor­
ral y Oña, marqués de San Gregorio, y segundo 
D. Francisco Alonso y Rub io. Además se han 
nombrado tres consultores, es á saber, los señores 
marqués de Toca, Matorras y  Santero.

—Según hemos visto en nuestro apreciable co­
lega La Correspondencia Médica., se completarán 

, muy en breve las 500 adhesiones que su celoso di­
rector ha estimado necesarias para llevar adelanto 
el pensamiento que iniciara de crear una asocia­
ción con el título de Colegio Médico-Farmacéntico 
Fspaüol, de la cual se promete resultado más feliz 
que el de otras análogas anteriores empresas. Ha 
comenzado el Sr. Cuesta á redactar los Estatutos 
y  el Reglamento, y es de suponer que no tarde­
mos mucho en ver al susodicho Colegio en acción. 
¡Quiera Dios darle buena dicha en premio do su- 
laudable deseo y  repetidos afanes!

- -E n  la noche del martes 2 del corriente mes 
quedó constituido el nuevo Real Consejo de Sani­
dad, presidiendo el agto su vicepresidente el ex­
celentísimo señor marqués de Monistrol, conde de 
Sástago, y con asistencia de-todos los consejeros 
nombrados, escepto uno que so hallaba ausente y 
otro que estaba enfermo. En un breve discurso 
dio el señor presidente á conocer sus escelentes 
deseos y laudables propósitos, pi^ometiéndose buen 
éxito en la empresa atendidas las calidades y 
dotes de los consejeros. Distribuyéronse estos en 
las dos secciones que el reglamento orgánico pres­
cribe, una de sanidad interior., que eligió presi - 
dente ai señor marqués de San Gregorio, y  otra 
de sanidad marilima que presidirá el Sr. D. Pláci­
do Jove y Hevia, jefe de sección en el ministerio 
de Estado y agente diplomático; se nombraron las 
comisioues permanentes de estadística., de aguas y 
baños minerales y de pnblicaciones, y  en fin se 
nombró otra para el examen de los expedientes 
'do los empleados actuales en la Secretaría, do los 
que lo hausido con anterioridad y de los que ahora 
han solicitado, para queden vista del resultado 
que ofrezcan, proceda el Consejo á hacer la pro­
puesta de secretario y  oficiales de la secretaria.

—Han terminado ya las oposiciones que se esta­
ban haciendo á poco menos de medio centenar de

JO
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plazas de médicos directores de baños, y  pronto 
obtendrán su nombramiento los que el tribunal 
estimo más aventajados. Siendo agraciados casi 
todos los opositores (las dos terceras partes al mé- 
nos, y eso porque no hay más vacantes que llenar) 
queda probado que la generalidad de los médicos 
pueden desenpeñar perfectamente esos destinos, 
y  por tanto que están demás las oposiciones. Si 
de sesenta y tantos opositores hay cerca de cin­
cuenta que sirven para dirigir los establecimien­
tos balnearios, y sin duda servirían de igual ma­
nera los restantes si más establecimientos hubie­
ra, es que sirven tod̂ os los médicos... Lo sabíamos: 
¿por qué no han de administrar con inteligencia 
los remedios hidro-minerales, aquellos que saben 
hacer acertado uso de todos los restantes medios 
terapéuticos ?

—Un decreto y una circular'dirigida á, los Rec­
tores de las Universidades, ambos con fecha 26 de 
Febrero último, se han publicado por el ministe- 
terio de Fomento relativos á instrucción pública; 
el primero de ellos restableciendo las prescripcio­
nes de la ley do 1857 en la parte que se refiere á 
los libros de texto. Nada decimos hoy sobre este 
asunto, que exige capítulo aparte. Quede para 
otro dia.

—Por fin terminaremos esta ya larga Revista 
anticipando á nuestros lectores una ligera idea 
acerca do la última sesión habida en la Real Aca­
demia de Medicina. El Sr. Casas, que fué el pri­
mero que usó de la palabra, después de un exor­
dio, preñado de admiraciones y de sentimentalis­
mo, destinado única'y exclusivamente á combatir 
con sobradadestemplanza algunas de las ideases- 
puestas en un artículo que insertamos números pa­
sados,—cuyas ideas‘sostendremos,—comenzó á ha­
blar de los medios ó agentes oxitócicos, tanto in­
ternos* como estemos, que se recomiendan para 
escitar las contracciones uterinas cu la inercia ató­
nica, tales como los baños templados ó sinapizados, 
el amasamiento, las fricciones con el aceite de ero • 
ton tiglio, el ejercicio, el cmmaHs indica., el tana- 
ceto, la digital, el borato de sosa, la electricidad, la 
canela y por fin la ergotina y el cornezuelo. Com­
paro este medicamento con la digital, y  dijo que 
su acción era tan parecida que hoy dia so admi­
nistra en muchos de los casos en que están indi­
cados los hipostenizantes, y finalizó su discurso 
haciendo notar las circunstancias que á su juicio 
reclamaban el uso del sccalc cornuium.

En seguida abandonó el Dr. Alonso y Rubio el 
sitial de la presidencia, que hasta entonces ocupa­
ra, con el objeto de refutar muchas, sino todas, 
las ideas que emitiera el Sr. Casas, y su impro­
visación fue tan enérgica, tan clara y  tan concisa

como todos sus discursos. Dijo que no estrañaba 
que so recomendase el cannaHs indica, medica­
mento estupefaciente, como escitante de las con­
tracciones uterinas, pues esto dependía de lo poco 
que hasta hoy dia se sabe de la acción de muchos 
agentes terapéuticos, poro que en manera alguna 
podia admitir la comparación de la digital con el 
cornezuelo de centeno, puesto que el primero pro­
duce efectos hipostenizantes jamás en su larga 
práctica había observado en el segundo, que es por 
el contrario un escitante del sistema nervioso, que 
tiene una acción electiva sobre el útero. Añadid 
que no podia dar, como el Sr. Casas, la preferen­
cia á la ergotina, pues este estracto siempre le ha­
bía sido infiel, cosa que no le habia sucedido con 
el cornezuelo; y por último, que las indicaciones 
para la administración de esta sustancia no eran 
tan ámplias como juzgaba dicho señor, sino ante? 
bien, muy restringidas: que no debía darse, á me­
nos que el cuello estuviera completamente di­
latado, que la presentación fuese de vórtice y b 
posición occipito anterior, y que las presentación^ 
de cara y  nalgas eran formales contraindicacio­
nes. Con lo cual, y habiendo rectificado breve­
mente el Dr. Casas, terminó esta sesión, y aban­
donamos, hasta la próxima , los salones delí 
Academia,

D ecio  Carlan .

¿ E s  Eo m ism o  l a  t i s i s  q u e  l a  tu b e rc u lo s is  
p u lm o n a r ?

Todos los dias, á todas horas, en los periódicos y 
las m oderoas publicaciones, ocupa esta enfermedad n» 
lugar preferente, y esto es debido á que por desgracia 
la que m ás victimas produce, es realm ente  la más gra« 
del cuadro nosológico, y como dice Louis, el más terri­
ble enemigo del género hum ano. A ella son debidasji 
m ila d  d é l a s  d e fu n c io n e s  que ocurren  de los ISálosSC 
años, y no hay práctico, porpocos añusque lleve en elejfif' 
d c io  de la profesión, que no haya observado algunt  ̂
de esos infelices, y que a pesar de todos sus esfuerzos,« 
pesar de todos los” recursos de la ciencia, do le hayan sido 
arrebatados por la inexorable Parca. N uestras alegrías f 
nuestras dichas las acibara las más veces esa cruel 
cion, y esos individuo^ con los póm ulos encarnados,!* 
nariz afilada, atrofiados los m úsculos, complanado el pj.‘ 
cho, atorm entados por la tos y po r el insomnio; esos ind:* 
viduos que llevan pintado en su m acilento y pálido rostro 
la tristeza que reina en su alm a, para quienes entnedio d« 
su juven tud  acabaron todos los goces y las alegrías toda?; 
esos indiviauos para quienes es tan grata  la  soledad, 
nuestra constante y eterna pesadilla.

Y es tanto lo que todos los dias, á  todas lloras, en p®' 
riódicos y en libros se escribe acerca de este padecimi®’’' 
to; son tantas y de tan  gran nom bradla las autorid®'**’’ 
módicas que en esta generosa y hum anitaria  lid han 
mado parle , que quizá se tache de pretencioso y atrevido 
al que vá trazando estas líneas. Pero nuestro 
revela contra la sola idea, no ya la realidad, de que tantoj 
millares de jóvenes hayan precisa, necesariam ente, de P*
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jaral sepulcro en tan  bella y florida edad, cuando las ilu­
siones les halagan creando herm osos y fantásticos palacios 
en su poética im aginación, cuando todo sonríe á su  lado, 
el cielo V la tie rra , los pájaros y las flores que perfum an 
y embalsaman el am biente que con avidez respiráb . 
h r  eso doquier leem os una idea nueva, una medicación 
nueva, una nueva y d istin ta  m anera de considerar los he- 
chos que á esta enferm edad se refieren, nuestra p lum a no 
descansa, ni se tranquiliza nuestra  conciencia, hasta que 
por todos ios medios á nuestro  alcance procuram os cs- 
tenderlos y hacerlos conocer.

Hay una cuestión que es de inm ensa, de trascendental 
importancia, para la dolencia 'que nos ocupa, y esa cues­
tión es la form ulada en el epígrafe de este artículo: cues­
tión debatida con calor por una  y o tra p a rte , po r los 
unicistas y por los dualistas, po r los que creen que lo 
mismo es decir tisis que tuberculosis pu lm onar, puesto 
que solo adm iten una  clase de tisis, la  tuberculosa, ^ por 
los que juzgan que esas dos espresiones se refieren á dos 
íQfermedadtís com pletam ente distin tas; d istintas por su 
frecuencia, d istintas por su gravedad, d istintas por sus cau­
sa». y distintas sobre todo por su  m ayor ó m enor grado 
de ctirabilidad, que es el objetivo hacia el cual se enca­
mina siem pre ese apóstol de la hum anidad , por todos tan  
despreoiado, y que se desvive, se desvela y afana por p ro ­
curarle el m ayor b ienestar posible. Cuestión es esta cuya 
importancia nadie puede negar, pues basta por sí sola 
para modificar profunda y rad icalm ente, en todas sus par­
tes la doctrina tisiológica.

Establezcamos p rim ero  bases: si la  anatom ia patológiaa 
demuestra que las cavernas del pulm ón y la metamórfosis 
llamada caseosa, pueden se r resultado, no solo de los tu ­
bérculos, sino de induraciones pulm onares dependientes 
de neumonías agudas ó crónicas, y la clínica sanciona es­
tos hechos dándonos á conocer los signos que p erm iten  
distinguir esta tisis, exenta de toda com plicación tu b er­
culosa, de la tuberculosis prim itiva ó secundaria , h ab re ­
mos de convenir, rom piendo con la trad ición , en que 
eiisten dos clases, perfectam ente d is tin tas, de tis is  p u l­
monar.

Veámoslo, pues.

í.

La palabra fís ií, que como es sabido significa consun­
ción, fué em pleada antiguam ente para designar toda en- 
cafermedad que, como uno de. sus sín tom as más nota­
bles, produjera la dem acración, el m arasm o, la calen tura  
bécticay las evacuaciones colicuativas; asi es que eran in ­
numerables las clases de tisis que se adm ilian , tisis pu l­
monar, tisis laríngea, hepática, esplénica, in le ílinal, elcé- 
lera. Más tarde, en el úllimcr siglo, se 're s trin g ió  algún 
hnlo la significación de esta pa lab ra , y  ya tan  solo se usó 
psra espresar estados consuntivos producidos por una al­
teración crónica de las v ía s  r e s p ir a t o r ia s ;  pero con todo 
fueron m uchas todavía las especies que de esa enferm e­
dad describieron los autores, hasta que e lin m o rta l Laen- 
nsc las redujo tanto, que solo adm itió  una clase de tisis, 

pulmonar ó tuberculasa, caracterizada por la presencia 
ne ese producto heterom orfo y heterólogo en el parén- 
inima del órgano; siendo desde entonces, para él y para 
todos sus partidarios, idénticas las espresiones tisis p u l-  
ttwnar y tuberculosis pulm onar. Estas ideas se apodera- 
fon de todos los ánim os y reinaron por espacio de tre in - 
bauos con fuerza tan  incontrastab le, que no lograron 
Roncerías ni dom iuarlas los trabajos de Scliontein que in i ­
ciara la reacción, que  más tarde llevaron á  cabo Graves, 
«oioIiard,'Virchovv, Ñiemeyer y otros sabios de distintos 
p3Í3es. De modo que del dualism o ó mejor del m uliicism o 
ontiguo,— si se nos consiente la pa labra,— pasamos al uni 
Cismo, para más ta rde , en vista de los adelantos m oder- 
ttps, tornar de nuevo al verdadero  dualismo, al que con- 
^tdera dos clases de tisis, la caseosa y la tuberculosa; sin 
<}U(} por pgQ haber hoy día au tores de reconocida

reputación  que las juzguen todavía como idénticas; que 
nunca las escepciones constituyeron la regla.

E ntre  los autores antiguos. Portal fué el prim ero  que 
á pesar de sus catorce clases de tisis, adm itió dos form as 
com pletam ente d istintas de tisis pulm onar, la una produ­
cida po r in d u r a c io n e s  in f ia m a lo r ia s ,  que supuraban  y da­
ban lugar á cavernas, y la o tra ocasionada por las n u d o ­
sidades que Ricardo Morton había llamado escrofulosas.
Es digna de tenerse en cuenta esta distinción, que había 
de constitu ir m uchos años después u n  verdadero cuerpo 
de doctrina.

T ras Portal aparece W e tte r , que en 1803 publicó en 
V iena u n  trabajo , en el cual adm ite y describe tres clases 
de tisis; p t h is is  p u lm o n a lis , que se refiere á la p rim era  de 
las dos variedades de Portal; tab es p u lm o n a lu m , que com ­
prende la segunda; y p t h is is  n u d o s a , en la cual las lesio­
nes residen  en los ganglios bronquiales.

Vemos, pues, en m edio de la confusión y de las m u­
chas y variadas clases que de la enferm edad de que t r a ­
tam os describ ieron los antiguos, diseñarse ya y como es­
bozarse ideas que m ás larde la anatom ía patológica y la 
observación clínica do consuno, habían de patrocinar y de 
dem ostrar hasta  la evidencia.

Pero como en todos los cuadros hay siem pre una figura 
que discrepa algún tanto de las dem ás, como no siem pre 
las voluntades, las inteligencias y los sentim ientos de los 
hom bres m archan de com ún acuerdo, hubo uno , Bayle, 
en tre  o tros, que pareció destinado á  p reparar el terreno 
en donde algunos años después kabia de p lan tar su trono , 
que  por espacio de seis lu stro s dom inara por com pleto al 
m undo cientiüco, el célebre  au to r del T r a ta d o  d e  la  aws- 
c u lta c io n . Bayle fué el prim ero  que consideró el estado 
ca se o s o  como carácter pa/o^womómeo del tubércu lo , y esto 
de un modo tan  absoluto y llevado á tan  alto grado, que 
llegó á adm itir la tuberculización del cáncer sólo porque 
encontró en este tu m o r puntos que ofrecían el m ism o 
aspecto caseoso que el tubércu lo . E staba de este m odo 
preparado el te rreno  para no adm itir más que una sola y 
única clase de tisis, la  tu b e r c u lo s a , si bien preciso es con­
fesar que era im posible forzar los hechos con m ayor vio­
lencia.

E n este estado los ánim os, aparece Laennec y con p o ­
tente brío sostiene, conform e con las doctrinas de su  an te­
cesor, que el estado caseoso es un  signo patognóm ico del 
tubérculo , pero creo en contra  de su  opinión, que la g ranu­
lación gris y el tubérculo son u n a  sola y m ism a cosa, 
realizando con esto un  im portan te  progreso; mas desde el 
m om ento que a tribuye al producto granulación-tubérculo  
todas las lesiones de la tisis pulm onar, funde en una sola 
todas las clases de esta afección y  así lo dá á  en tender, 
sin ningún género de dudas, en el m ism o título de su 
obra , D e lo s  tu b é r c u lo s  d e l  p u lm ó n  ó d e  l a  t is is  p u l m o m r .  . 
En ella asegura, como dice m uy bien JaccouJ en sus es- 
celentes lecciones explicadas en el hospital Lariboisiere, 
que las g ranulaciones-tubérculos pueden dar lu g a r , á 
causa de su particu la r evo lución , á productos opacos ó 
am arillos, secos ó reb landecidos, en una p a lab ra , á  los 
productos caseosos que en ios pulm ones de los tísicos se 
encuen tran ; lo cual es cierto  y evidente. Pero de esto á 
afirm ar que siem pre que se observe la m etam órfosis ca­
seosa en los pulm ones, debe a trib u irse  á la previa ex is­
tencia del tubérculo  en su p arénqu im a, hay inm ensa dis­
tancia ; y así como probó que este producto engendra 
sustancia caseosa, le era preciso p robar, para tener d e re ­
cho á hacer extensiva la conclusión á los casos en que él 
falta, que solo el tubérculo, con exclusión de toda o tra  
susla .cia. puede sufrir la transform ación caseosa; suposi­
ción que ni dem ostró , ni es tan ftc il dem ostrar, lie  aqu 
en pocas palabras expuesto el fu n Jám en lo , la base a n i-  
tóm ica de toda su doctrina .

Y, ¡cosa extraña!, en medio del fervor y del en tusiasm o 
unicista de Laennec y de sus discipiilos, osaba Schonlein  
levantar la voz en Alemania y defender, de acuerdo con 
Portal, Baíllie, y V etter, que  la tisis podía se r producida
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ya por tubérculos, ya por induraciones inflamatorias, de­
sentonando así el armónico conjunto del cuadro, a la ma­
nera que Bayle lo hiciera muchos años antes. Pero á la 
sazón las ideas y las doctrinas unicistas estaban en su 
apogeo, y la voz de Schonlein clamó en el desierto, sien­
do necesario que pasado algún tiempo las atacaran deci­
dida y denodadamente Graves y Remhardt, para que el 
edificio tan hábilmente construido oscilara por sus cimien­
tos. Sin embargo, estaba reservado á Virchow el demos­
trar de una manera clara y patente que la caseificación 
nada tiene de específico, y que no es por lo tanto exclu­
siva del lubércu lo, y en su misma obra publicada en \  852, 
con el titulo de Diferencia entre la tisis y la tuberculosis, 
afirma que el es^tado caseoso no es distintivo de ese pro­
ducto, que este puede sufrir—y en realidad suíre con 
mucha frecuencia—esa metamorfosis, pero que también 
Ja experimentan, y se observa lodos los días, otros pró- 
ductos, tales como el pus, el cáncer, el sarcoma, las ma­
sas tíficas, etc.

Estaba pues, resuelta la cuestión en el terreno anató­
mico, puesto que se inbian comprobado los extremos si­
guientes: que Ja granulación gris es el estado inicial del 
tubérculo amarillo;—que la granulacion-tubérculo puede 
sufrir la melamórfosis caseosa;—que el tubérculo no es 
el único elemento que presenta esta transformación; -q u e  
el estado caseoso y todas sus consecuencias, es decir, el 
reblandecimiento y la ulceración del parénquima pulmo­
nar, pueden ser producidos no solo por los tubérculos, 
sino también por las neumonías fibrinosas y las catarrales 
agudas y crónicas, pero muy principalmente por estas 
ú ltim as;-queen  pulmones caseificados poruña neumonía, 
pueden desarrollarse secundariamente lubércalos verda­
deros, lo cual es muy frecuente; —y por fin, que en pul­
mones tuberculosos pueden formarse procesos neumó­
nicos que agraven y precipiten la enfermedad.—De aquí 
necesariamente se desprendía la dualidad de Ja afección 
de que tratamos, y las expresiones tisis granulosa ó tu ­
berculosa y tisis neumónica ó caseosa se imponían forzo­
samente desde entonces para mayor claridad y exactitud 
en el lenguaje médico.

lí.

Pero veamos ya si la clínica puede proporcionarnos a l­
gunos datos que nos ayuden á distinguir á Ja cabecera del 
Jecho del paciente, estas dos clases de tisis. Fijémonos 
primero en los antecedentes del enfermo y luego nos ocu­
paremos del modo como principió la enfermedad y del 
curso que siguió en su desarrollo.

Si en la familia del enfermo, en sus ascendientes direc­
tos ó en alguna de las ramas colaterales, ha habido ya al­
gún otro caso de tisis, hay que presum ir desde luego, con 
algún fundamento, que nos hallamos en presencia de una 
tuberculosis pulmonar, puesto que desde hace mucho 
tiempo se viene creyendo, y comprobando por la observa­
ción, que es hereditaria tan grave dolencia. Sin embargo, 
los estudios modernos demuestran que no se debe dar tan­
ta importancia á la herencia, y que lo único que los hijos 
heredan es la endeblez y la vulnerabilidad de Ja constitu­
ción, que puede depender también de otras enfermeda- 
'des que empobrecieran la economía de los padres'. Pe 
modo que la herencia só'o dá una probabilidad, y no una 
certeza, de que la tisis que á nuestra observación se pre­
senta sea tuberculosa.

Si la enfermedad comenzó con los síntomas más ó me ■ 
nos violentos que de ordinario presentan las afecciones 
agudas, debemos desde entonces pensar en la tisis caseo­
sa, que generalmente es producida por neumonías agudas 
o crónicas, y nos debemos afirmar- más y más en esta 
creencia, si al fin delprim er septenario, ó al principio del 
segundo, no ha desaparecido el aparato febril, sino que, 
antes por el contrario, se suele exacerbar al anochecer, 
remitiendo solo por la mañana después de una abundante 
transpiración. La persistencia de la malidez torácica y de

los estertores húmedos; de la los acompañada de abun­
dantes esputos moco-purulentos y de los ruidos caverno­
sos, no dejan duda alguna de que se trata de la metamor­
fosis caseosa. Sin embargo, hasta aqui todavía podía equi­
vocarse con la tuberculosis, mas no tarda mucho en deli­
nearse mejor ei cuadro y en marcarse con más dureza sus 
contornos: los esputos, mezclándose con sangre, adquie­
ren la coloración patognómica de los neumónicos; los do­
lores pleuriticos, más ó ménos vivos y extenso.?, moles­
tan á ios enfermos; el sonido que suministra la percusión 
es agudo, tirapanítico, ó mate si son extensas las indura­
ciones; los estertores tienen cierto timbre metálico y la 
respiración, en fin, se hace sibilante.

Es indudable, no obstante, que la propagación de un 
catarro de los bronquios á los alveolos, puede hacerse de 
una manera latente, sin presentar estos fenómenos agudos, 
y buena prueba de esto la tenemos en las autopsias que 
descubren en los vértices de los pulmones focos caseosos 
enquislad s, que no son sino residuos de procesos neume- 
nicos que pasaron desapercibidos en vida.

El cuadro que ofrece la tisis tuberculosa desde el prin­
cipio, difiere tanto del que brevemente acabamos de bos' 
quejar, que según hace constar Félix de Nierneyer en sus 
Lecciones clínicas sobre Id tísis'pulmonar, el diagnóstico 
está perfectamente caracterizado y no entraña en manera 
alguna las dificultades que se le quieren atribuir. La falla 
de catorro prodrómico, es el síntoma predominante y á 
este se uno las más veces una elevación considerable da 
lemperalura_ y una pronta consunción, debida al esce- 
denle de calórico que en tales circunstancias se produce, 
El enfermo comienza á toser y á especlorar después de 
liaber perdido rápidamente las fuerzas y haber enllaque- 
cilio de una inanera notable. La respiración le es’ muy 
dificii y el examen físico no suministra al principio nin­
gún resultado positivo y sólo más larde cuando sedes- 
arrollan los procesos neumónicos consecutivos, es oscuro 
el sonido que suministra la percusión, bronquial la respi­
ración, y metálicos los estertores. El sonido de la voz y 
de la tos es ronco de ordinario, y si la afección tubercu­
losa de la laringe tiene alguna importancia, se ven apare­
cer desde luego los síntomas tan conocidos y angustiosos 
de la tisis laríngea. Por fin, andando el tiempo se propa­
ga la tuberculosis á otros distintos órganos, y el trastorno 
de sus funciones nos presenta un síndrome que dificil- 
inente podemos desconocer.

Tenemos, resumiendo, como caracléres principales de 
la tisis caseosa, la falta de herencia, si bien á esta no se 
le debe dar la importancia que le concedían los antiguos; 
el principio agudo de la enfermedad, cuyo aparato febril 
so exacerba, desde el sétimo ú octavo dia, á la caida de 
la tarde y retnile de una manera tniuj marcada al amane­
cer; e ‘ presentar desde los primeros dias signos aprecia­
bles por Ja percusión y auscultación; el carácter de los 
esputos, que. moco-purulentos en un principio, toman 
bien pronto la coloración característica de los que se ar­
rojan en las neumonías; y el estar limitada la afeccioné 
parénquima pulmonar, y por consiguiente no generalizar­
se el proceso morboso atacando otros órganos. Por el 
contrario, debemos sospechar la existencia de la tuber­
culosis, siempre que la enfermedad comience de una ma* 
ñera insidiusa; que sin presentar fenómenos que llamen 
la atención y pongan en guardia á las personas que ro­
dean al enfermo, se depaupere su economía, palidezca 
su rostro y enflaquezca hasta tal punto que evidentemente 
no guárde relación con las lesiones que de una manera 
sorda se fraguan en sus pulmones; que no se ve nunca 
abandunado, ya de una fiebre ve.-^pcrlina, ya de una fiebre 
lenta, queso exacerba algún tanto porlas noches y remite 
de una manera muy ligera por las mañanas; que no pre­
senta al principio signos apreciables por la auscultación y 
percusión; que cambia completamente su carácter y sus 
disposiciones morales y afectivas; que á poco aparece 
algún síntoma, por ligero que sea, con tal de que sea per­
sistente, en la laringe ó en el pecho y el estetoscopio nos
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revela la existencia de algo de anorm al en el vértice de 
¡os pulm ones; y que, por fin, para com pletar el cuadro y 
hacerle m ás horrib le , no tardan  estas lesiones en exten­
derse á diferentes órganos, cuyas alteraciones agravan de 
un modo notable el lam entable estado del infeliz en ­
fermo.

Hé aquí, pues, cuatro  trazos que bastan  á poner de 
manifiesto las diferencias que separan á la  una de la otra 
tisis: en la p rim era , es decir, en la caseosa, las lesiones 
están lim itadas, como dice Jaccoud, al- aparato  respirato­
rio; m ientras que en la segunda, en la tuberculosa, estas 
lesiones se extienden á m uchos y distin tos órganos, la­
ringe, in testinos, peritoneo, m em branas que envuelven al 
encéfalo, órganos genitales, e tc ., e tc., y en su  consecuen­
cia el organism o se encuentra en este segundo caso en 
condiciones m ucho peores que en el prim ero.

Hemos dem ostrado , de la m anera que nos lo perm itían 
nuestras débiles fuerzas, lo que al comenzar este artícu­
lo nos propusim os; que la anatom ía patológica por una 
parte y la observación clínica por o tra , están  acordes en 
no considerar la m etam orfosis caseosa y las cavernas que 
son su consecuencia, como producto única y e sc lu s iv a -  
raente del tubércu lo , sino que pueden ser tam bién  origi­
nadas, y las estadísticas enseñan que lo son m ás frecuen 
temente, po r procesos neum ónicos debidos á diferentes y 
variadas causas? que esta opinión, valientem ente em itida 
por Laennec, adoptada como verdad inconcusa durante 
mucho tiem po, y aun hoy defendida por em inentes m é­
dicos, está llam ada á ceder su  sitio á su noble y leal ad­
versaria, á la ya entrevista años a trás po r Portal, V etter y 
algunos otros sábios, y hoy con calor seguida, y con pal­
pables hechos dem ostrada, por Graves, N iem eyer, Jaccoud 
y otros varios autores. P o r consiguiente, queda una vez 
más sentado que existen dos clases de tisis pu lm onar, la ca­
seosa y la tuberculosa.

Pero esta doctrina quedaría co'm pletam ente estéril y 
p r a  m aldita la cosa serviría, si de ella no hubiéram os de 
nacer aplicación á la terapéutica de tan  grave enferm edad; 
seria una nueva idea, una nueva verdad com probada á la 
cabecera del enferm o y en la mesa del anfiteatro, jun to  
al lecho del dolor po r nuestra  inteligencia ayudada por 
todos nuestros sentidos, y ju n to  al frió cadáver po r nues­
tros sentidos ayudados por el escalpelo y puestos en  re la­
ción con la inteligencia: sería, en fin, un nuevo hecho que 
CBorgulleceria á la ciencia, pero del que esos dem acrados 
enfermos que tristes veis contem plar ora la te rsu ra  del 
lago y la lim pidez de ese purísim o .cielo, ora asp irar con 
violencia los gratos perfum es que á la naturaleza toda re­
galan las llores que esm altan los campos, no re tirarían  ni 
siquiera un solo átomo de beneficio. Pero por nuestra  
suerte no sucede eso: antes, en pasados tiem pos, decir 
híis, e raoom odecir pronóstico m o r t a l , enferm edad 
incurable, y la desconfianza y el escepticismo dom inaban 
enseguida el ánim o del médico y em bargaban todo su sér. 
Pero hoy día, s in  haber descubierto , ni m ucho m énos, re ­
medios nuevos que curen esta enferm edad; hoy dia que 
sabernos existe una clase de tisis que en m anera alguna 
^lá ligada á la diátesis tuberculosa, podemos form ular 
mdicaciones m ás precisas que dén po r resultado buen 
uumero de curaciones en enferm os que se encuentren 

ya sólo en-el p rim er periodo, ene! período decaseift- 
•̂ apion, sino tam bién en el segundo, en el de reblandeci­
miento y form ación de cavernas: ah i están sino, en com ­
probación de lo que decimos, los hechos que refieren los 
“Ulores que tra tan  de esta m ateria.

En conclusión, como dice Nietneyer en su  notable Me­
moria a rrib a  citada, la experiencia ha dem ostrado que 
muchos enferm os de tisis, en especial de la llam ada galo- 

han m uerto porque se les consideró como incura- 
ms desde un  principio y se descuidaron los procesos 

j  J*mónicos, creyéndose que se trataba de la presencia 
61 tubérculo en los pulm ones y á este producto el arte 

^  podía oponer m a sq u e  medios paliativos. Hubiérase 
^cado convenientem ente la neum onía, y como po r m ila­

gro se hub ie ra  visto cu ra r á enferm os que poco antes se 
creía víctim as irrevocables de la tuberculosis. Y siendo 
esto asi, ¿cuánto bien no puede rep o rta r á la hum anidad  
la doctrina dualista, la  que separa y distingue dos clases 
de tisis?

Ramón Se r h e t .

SECCION PRACTICA..
HOSPITAL DE LA PRINCESA.

Clínica  m éd ica , á cargo d e l  Dr . Cortezo .

Un caso de escorbuto (1).
(C o n c lu s ió n .)

El caso que hemos expuesto, no tiene ciertam ente gran 
im portancia bajo el pun to  de vista del diagnóstico; pero 
es, á ju ic io  nuestro , m uy  in teresante por las considera­
ciones á que se p resta , re la tivas á la etiología y al tra ta ­
m iento del escorbuto.

E n efecto, la  debilidad m uscular que en el principio  de 
la enferm edad se p resen tó , los dolores en los m iem bros, 
ía palidez, el decaim iento , los desórdenes de la visión, ía 
eslom alilis, el edem a y  las m anchas equim óticas de la 
piel, eran  circunstancias sobradas para fundar un diag­
nóstico que no debía oscilar entre apreciaciones encontra­
das, sino que se presentaba con singular claridad. Pero  en 
una afección cuya etiología se conoce tan  profundam ente 
como en el escorbuto, tropezóse inm ediatam ente  con a l­
gunas dificultades para señalar la causa á que debía a tri­
b u irse  el estado de nuestro  enferm o.

La hum edad, la fa lta  de exposición á la luz solar, las 
tem peratu ras bajas, la  carencia de ialim entos frescos, así 
de origen anim al como vegetal, el abuso en la condim en­
tación con las saíes de sodio, los afectos m orales, la falta 
de alim entación vegetal; todas estas y o tras más num erosas 
circunstancias han sido tenidas por au to res diversos, co­
mo capaces de producir el escorbuto. D esde la epidemia 
que Plin io  refiere haberpadecido  el e jérciíode  Germánico, 
hasta las epidem ias menos num erosas que los v iajeros con­
tem poráneos describen pasando por las tan  conocidas ir ru p ­
ciones que en las cruzadas y en nuestras gloriosas campañas 
flamencas se cuentan, siem pre se ha  tra tado  de referir á al­
guno d é lo s  enum erados agentes, la producción del pade­
cim iento que nos ocupa. Y sin em bargo, exam inados ais­
ladam ente con ánimo despreocupado, bien puede  afirm ar­
se que  ninguno es bastan te  para ocasionar por sí solo su 
desarrollo . S i es, p o r ejem plo, la influencia de la hum e­
dad, pueden citarse casos m uy num erosos de epidem ias 
desarrolladas en puntos que no pueden calificarse de h ú ­
m edos; y po r el contrario , son m uchos los países y las lo ­
calidades en que los clim as húm edos dom inan, sin  que el 
escorbuto descuelle en ellos de un  modo que autorice á 
creer estas circunslaocias como in fluyen tes en grado ú n i­
co, sobre  su desarrollo. Lo m ism o puede decirse de la  in ­
fluencia de la luz solar, do las tem peratu ras bajas, etc.

¿Quién no ha leído las observaciones num erosas en que 
se p resen ta  el escorbu to  haciendo terrib les  estragos en 
las tripulaciones de barcos que  atraviesan los grados en 
que á más a ltu ra  llega el term óm etro? Y no obstante, allí 
ni la baja de la tem peratura, n i la falla de la esposicion á 
la luz solar, podría  invocarse. La carencia de alim entos 
frescos, se refuta con ejem plos de flotas en que no han 
faltado, y de las que ha sido tem ible azote el escorbuto; 
los afectos m orales deben  tenerse tam bién como inefica­
ces por sí solos para provocarle; ¡cuántas veces en países 
castigados por grandes calam idades, no se ha presentado 
un solp ca-.o de escorbuto! A ju ic io  nuestro, las o bserva­
ciones que en este sentido se p resen tan , obedecen en su 
presentación á causas m uy num erosas que sería  m uy 
aventurado referir tan sólo á  los afectos de ánim o depri • 
m entes.

Vó.vjj el 1 1 1 1 1  l ,  C02, pág. 90.
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jO m e d i c o .

¿Juál ha sido la causa del escorbuto en nuestro e n ­
fermo?

Debemos, ante todo, hacer una rectificación de un  er­
ro r que, por om isión involuntaria, se padeció al esponer 
el caso; el individuo á que nos referim os, perm aneció a n ­
tes de ingresar en nuestro  hospital, en las Clínicas de la 
Facultad de Medicina duran te  dos ó tres meses, habiendo 
acudido á ellas para aliviarse de los dolores que se p resen ­
taron en los m iem bros, como prim er síntom a después de 
la debilidad y  decaim iento general que !e sobrevino á con­
secuencia de los cuidados que le im puso la enfermedad 
de su  esposa.

Contábam os, pues, con un  individuo de edad no m uy 
avanzada, y de excelente constitución, dedicado á trab a ­
jos m uy activos, y que hasta  una época reciente se habla 
alimentado b ien . A p artir de dos años próxim am ente, em­
pezó, por los motivos que expusim os, á  serle imposible 
el reposar suficientem ente de  sus tareas, á perder el ape­
tito y á satisfacerle con alim entos im propios, á decaer en 
su estado m oral por los disgustos y las privaciones, y 
cuando los prim eros síntom as de su  padecim iento ap are ­
cieron, acudió á un hospital para corregir una afección de 
aun no determ inada form a. E n él perm aneció  som etido á 
las influencias anti-higiénicas que ta m ayoría de estos asi­
los tienen en esta capital, y á pesar de e llas, el tralam ien- 
lo bien dirigido que en él le prescrib ieron ,, consiguió ali­
v iar su afección, recibiendo el alta muy mejorado de sus 
dolores y de su  padecim iento de la vista.

Sin que pretendam os en tra r en consideraciones p ro li­
jas respecto á la etiología del escorbuto, claram ente re ­
salta  que en este individuo no había ninguna causa aisla­
da capáz do p roducir esta dolencia, sino u n  concurso de 
agentes de orígenes diversos, pero cuyo resultado últim o 
fué el escorbuto. Cuando ingresó en la Sala de Santiago, 
la enferm edad se m ostraba con lodos los síntom as que 
caracterizan sus cuadros m ás com pletos, y no obstante 
al laborioso in terrogatorio  á que se sometió al sugeto, 
iiingiina de las causas clásicamente consideradas como 
productoras de tal afecto, podía con razón tenerse como 
única en el caso actual.

Por eso, haciendo algunas escursiones á la patogénia 
de la enferm edad que nos ocupa, se llegó en el día que se 
planteó su diagnóstico á esta  concluíion; el escorbuto 
puede desarrollarse por el influjo de causas aisladas, q u i ­
zás capaces de producirle de u n  modo independiente, se­
gún autores respetables afirm an, pero puede tam bién 
presentarse  como consecuencia del conflicto de c ircu n s­
tancias m uy 'num erosas, cada una de las cuales obra en 
levísim o grado, pero cuya sum a es tan poderosa como la 
causa que aisladam ente o b ra ra  con mayor energía.

Hecho el diagnóstico, razonada la etiología y no hallan­
do en ella verdaderos agentes que com batir, ¿en qué debia 
fundarse el tratam iento de este individuo?

Hacia falla ante iodo adoptar alguna idea que inspirara 
las determ inaciones posteriores que del problem a clínico 
surgieran. La exposición de un caso clínico no debe recar­
garse con ociosas digresiones teóricas, que de sobra son 
conocidas por todos; nos atendrem os, pues, á decir, que 
se aceptó como más verosímil la creencia de que el escor­
buto  depende de una profunda descomposición de la san ­
gre que posiblem ente tiene, como principal ó por lo m e ­
nos como m uy notable fenómeno, la dism inución de las 
sales de potasio tan abundantes en los glóbulos ó co r­
púsculos sanguíneos.

Encuéntrase el líquido nu tric io  en el escorbuto en un 
estado m uy sem ejante al de o tras disc'rasias en que des­
aparece algún otro de sus norm ales com ponentes (c lo ro­
sis, hipoalbuininosis, etc.); en esta asociación de ideas 
debia fundarse el tratam iento  del escorbuto. Así como cu 
la clorosis se prestan m ateriales de construcción á la lic -  
inalosis en la buena alim entación y en los ferruginosos; 
así tam bién en el escorbuto debían adm inistrarse  las sa­
les de potasio como m ateriales de construcción y  de fo r­
m ación para esos mismos elem entos deform ados, dis­

gregados y escasos por los progresos de la enfermedad.
Ahora bien: ¿qué form a de adm ini-tracion  elegir? La 

práctica de todos los tiem pos adorna con el calificativo de 
antiescorbúticos á algunos m edicam entos de origen vege­
ta l, que el análisis quím ico dem uestra  que son ricos en 
sales de potasio, y que tienen  adem ás sustancias escí- 
tantes para  el organism o hum ano (la coclearia, los ber­
ros, el rábano silvestre, jugo de lim ón, etc }; pero lu ­
chábase con un enferm o rebelde que se negaba á tomar 
todos estos agentes, s iqu iera  se le ofrecieran en formas 
m ás ó méfios agradables (gelatinas, ensaladas, etc.); era 
pues, preciso el adoptar o tra  conducta sin  desechar el 
pensam iento principal de este tra tam ien to . E l empleo, 
recom endado por Paterson y C am eron. deí n itrato  potá­
sico pareció poco aceptable dado el estado de nutrición 
del sugeto y el efecto que esta sal produce en los fenó­
menos nu tritivos. Los bicarbonatos se creyeron por igual 
razón contraindicados: veamos qué conducta se aceptó.

Comenzóse por cam biar de lecho al paciente, colocán­
dole en uno que, pt>r lo raénos algunas horas, estaba 
bañado de sol; se le prescrib ió  una alim entación sana; se 
com batieron localmente las m anifesiacioues bucales de h  
afección, y se in trodujeron  en su  alim entación las uvas, 
más como m edicam ento que como alim ento.

Sabido es hasta  qué pun to  son ricos estos frutos en bi- 
tartra to  potásico, sal perfectam ente asim ilable, por su 
naturaleza ó po r las posteriores variaciones que con los 
ácidos gástricos esperim enla, de suerte  que con las uvas 
se nos ofrecía un  medio agradable, y que prom etía  ser 
eficaz para tra ta r  al paciente; después de razonar su 
p rescripción  comenzóse en su uso, y el éxito ha demos­
trado hasta  qué pun to  debe considerarse como útil 
sem ejante proceder. Por otra parte: ¿no se pretende hoy 
cu ra r la litiasis, las afecciones hepáticas y aun algunas 
pulm onales con la c u ra  ííe Müffs que en países extranje­
ros enaltece la m oda-terapéutica? ¿No se ha tra tado  de 
razonar este tratam iento  por consideraciones sem ejantes i  
las q u e  guiaron en el caso referido?

De todos modos creem os que debe aceptarse la idea, 
siquiera para  ser com probada, pues que nada en ello se 
a rr ie sg a ; y s i l a  práctica de los que la p lanteen la confir­
ma ó dem uestra  su ineficacia, en uno como en o tro  caso, 
oreeremos que al c itar esta p rim er observación, no .se 
nos ha de tach ar de inopo rtu n o s ni visionarios, pues que 
nada nos perm itim os alirm ar.

E! aiuDino ob serv ad o r, F ea n o isc o  Mün ta lv íLN.

BIBLIOGRA.FÍA MÉDICA.

Tratado de patología general; por el D r. D. Eduardo 
G arcía S o la .—Estudio  sobre la  fuerza y  la  resistencia 
en el trab a jo  del parto; por e l doctor D. A ntonio Gó­
m ez T o rre s .—Prolegóm enos de higiene; por el doctor 
D. R afael R odríguez Mendez.

Otras veces, al inform ar á ios lectores de E l S iglo 
Medico  de las obras que sacan á luz las prensas españo­
las, hem os experim entado no escaso desagrado, teniéndo­
nos que ocupar casi esclusivam ente de obras traducidas ó 
arregladas, como quien d ice, á nuestra  escena. Hoy vamos 
á dar noticia de tres puram ente  españolas, cada una no­
table en las m aterias de q u e  trata.

La p rim era  de ellas, el Tratado de patología general ij 
de anatomía patológica, que ha escrito el catedrático d« 
esta asignatura en la Universidad de Granada doctor don 
Eduardo García Sola, form a un tomo de m ás de 800 pá­
ginas. bien im preso como todos los libros que ponen á U 
venta los reputados editores de esta córte , Sres. Moya y 
Plaza, y con m uchos grabados por el texto.

Sucede con las obras de patología general lo que quizáií 
no acontece con las de n inguna o tra  asignatura de la car­
rera  médica; que cada cual seaala más ó ménos capricho­
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sámente los lim ites á que se ha de a ten e r, in terpre ta  á su 
modo hasta el fin ú objeto de la asignatura y abraza d iferen - 
tes m aterias, dándolas por añadidura caprichosa m edida y 
estension. Quién se reduce á ciertas nociones previas al 
estudio de la patología in terna y ex terna, en que se s ien ­
tan los principios fundam entales de la ciencia; quién  es- 
plana con estension toda la sum a de conocim ientos pa to ­
lógicos necesarios para reducirse luego al especial y c ir ­
cunscrito estudio de cada dolencia hum ana; quién p re sen ­
ta con desm edida estension los principios filosóficos de la 
ciencia, sobre los cuales ha de levantarse esta en las su ­
cesivas asignaturas...

Que el au to r había de tropezar con dificultades tales, 
no hay para qué decirlo; pero ha sabido dertiarcar el t e r ­
reno de m uy conveniente m anera para quedar en pose­
sión de las llanuras, evitando las diHciles y espuestas es­
cabrosidades en que m aestros y discípulos suelen p e r­
derse á m enudo. A com odándose al prim ero de aquellos 
pensamientos, ofrece en su libro á la juven tud  estudiosa 
un guia bastante seguro que la conduzca al través del 
escabrosísimo terreno  que vá á reco rre r en seguida, y 
utilizando los conocim ientos m ás m odernos, les brinda 
con una obra al nivel de los actuales, y sum am ente ap ro - 
pósilo para com prender las m ás recientes y mejor aco­
modadas al espíritu  que hoy por hoy dom ina en la c ien ­
cia médica. E l médico práctico, y con más razón el alum ­
no que rehúse el estudio de la patología general de actua­
lidad, no puede com prender después ni aún la más 
esencial tecnología, y habrá de verse perdido, y como en 
país extranjero, cuando lea obras m odernas ó celebre con­
sultas con los m édicos jóvenes que salen de las escuelas.

Si hubiéram os de hacer un  análisis critico de este lib ro , 
examinándole punto  por punto, fuera necesario destinar 
al efecto m uchos artícu los. No es ese nuestro propósito , 
Sino solam ente d a r una idea de ella y em itir un iuicio ce- 
neral.

E n dos libros está dividida la obra, como indica su  m is­
mo titulo: el p rim ero  destinado á la p a t o lo g ía  g e n e r a l  y 
el segundo á la a n a t o m id  p a t o l ó g ic a .

Comienza aquel por una b ib l io g r a f ía  que  fácilm ente 
hubiera podido com pletarse m ás, aun  respecto á autores 
españoles, si el darla m ayor am plitud  hub iera  en trado  en 
6l ánimo del au tor; siguen unas nociones prelim inares, y 
en una docena de capítu los m ás, tra ta  las m aterias si­
guientes: idea de la enferm edad, nom enclatura patológi­
ca, clasificación de las enferm edades, etiología, nátoge- 
uia. sintom atologia, asiento (esto es sitio ó lug ir) de las 
enfermedades, patocronia, recaídas, e tc ., diagnostico, pro­
nostico y clínica de patología general.

Ya se com prende que en tre  esos capítulos, sí unos son 
reducidos y breves, otros abrazan grande estension, com o 
la etiología y la sintom atologia.

Acerca de las más esenciales parles de la obra no he­
mos de decir m ucho: la etiología nos parece un tanto 
cuanto confusa y desordenada, al propio tiem po que algo 
escasa, aun tratándose de un libro elem ental, habiéndose 
quedado el autor demasiado escaso al tra ta r el grave y t r a s ­
cendental punto de la infección y el contagio,—si bien dá 
suficiente idea de ambos modos de trasm itirse  las enferm e- 
. “es,— y dejando vacíos, por causa sin duda de la condi 

mon elem ental de la obra , en la sección correspondiente á 
causas com unes: las cuatro  páginas destinadas á la pato- 

8enia, no se tendrán por redundantes: no está mal la parte  
“y u  sintomatologia destinada á los medios exploratorio?, y 
eiebramos los conatos de purism o en el lenguaje, sin  dejar 

sentir que poco antes de rechazar la palabra m a te  se 
empleado las de m a c id e z  y to n a lid a d , no m énos 

o“hcas que la otra: algo hallam os fuera de su lugar en el 
pítalo relativo á la p a t o c r o n ia , parte de la patología ge- 

rem “““sagrada al estudio de las particularidades refe- 
van H ^ evolución de las enferm edades e n  e l  t iem p o , y sir- 

ejemplo las causas y los caracléres de la  m uerte , 
drá d de señalar como leves lunares lo q u e  po-

® “epender de la idea que cada cual se haya form ado y

de su  especial m anera de ver las cosas. H acer un lib ro  q u e  
en su m étodo ó plan, en su estension y en todos los pun tos 
de su doctrina agrade po r com pleto á cuantos le lean con 
intención de criticarle , nos parece  em presa m uy su p erio r 
alas fuerzas hum anas. Es un  hecho de verdad que el S r. So- 
lá h a  producido  un libro ú til, bastante melódico y com ­
prensivo de cuanto en el estado presente de la ciencia puede 
exigirse, si bien de carácter elem ental y m ás reducido de 
lo que puede apetecer el deseo de quien  se proponga h a ­
cer un estudio profundo de la m ateria. Basta sin em bargo 
para dejar satisfechas las necesidades de los escolares y 
las de los prácticos que deseen conocer, no solam ente en 
su esencia sino hasta  en su lenguaje técnico, la patología 
actual.

El Jíhro segundo contiene suficientes nociones de an a­
tom ía patológica, dispuestas con buen m étodo y de u tili­
dad indisputable  (1).

— Bajo el titulo E s t u d i o  s o b r e  l a  f u e r z a  y  l a  r e s is t e n c ia  
e n  e l  t r a b a jo  d e l  p a r t o  ha escrito  y sacado á luz un  opús­
culo, de m uy superio r estim ación á lo que pudiera p resu^ 
m irse por su volúm en, el digno catedrático de clínica de 
obstetricia de la Facultad de M edicina de Granada doctor 
D. Antonio Gómez T orres. Esplanando la m ateria  que en 
el se halla como condensada, resu ltaría  fácilmente un grue­
so volúm en, un  tra tado  com pleto de tocología.

Bien conocidas la fu e r z a  que determ ina la espulsion del 
feto, y la r e s is t e n c ia  que á ella se opone, se tiene  ya la c la ­
ve más precisa para  salvar á este y á la partu rien te  del 
apuro  en que se ven: solo falta o rdenar las cosas de su erte  
que la resistencia sea vencida, bien por los solos esfuerzos 
de la naturaleza, bien auxiliándola con la intervención del 
a rte . Ese es el fin, á eso se reduce el punto  de vista o b ­
jetivo del com adrón.

Conocer bien los obstáculos que dificultan el parto  y 
los medios de superarlos, es e s ta r en posesión com ple­
ta del arle , y con el lleno de condiciones para su  d e s ­
em peño.

El S r. Gómez T orres estudia en sus reducidas p ág in as  
cuanto de im portancia se refiere á la fu e r z a  y á la r e s is ~  
te n c ia , y enseña los medios de establecer en tre  una  y o tra  
la necesaria arm onía para que el a lum bram ien to  se re a lí­
ce, abrazando en esta y en la siguiente parte  de su o b ra  
cuanto hay de práctico en la ciencia tocológica, v e s -  
tendiéndose por ú ltim o en útiles y p ruden tes co n sid era ­
ciones, sobre el uso del cornezuelo del centeno.

Al tra ta r de la fu e r z a  tom a en consideración la energ ía, 
la debilidad, la regularidad y la dirección de las con trac­
ciones, asi como las fuerzas que norm alm ente auxilian las 
u terinas; y cuando tra ta  de la r e s is t e n c ia ,  se  ocupa con la  
debida separación de la que el feto opone (volúm en, p re ­
sentación, posición, e tc .), y de la procedente de las vías 
genitales.

En cuanto  á los medios de establecer la necesaria a r ­
m onía en tre  la fu e r z a  y la r e s is te n c ia  y á la tra c c ió n  y e s -  
presión, p resen ta  condensado cuan to  de verdadera im p o r­
tancia hay que saber en tocología.

E n  su lib rito  ha reunido  el ilustrado catedrático g ran a ­
dino una sum a m uy estim able de conocim ientos y a c re d i­
tado su laboriosidad y celo en el cultivo de las m aterias 
cuya,enseñanza le está encom endada. ¿Por qué , quien ha 
sabido hacer un resúm en tan  provechoso para  alum nos y  
prácticos, no acom eterá la em presa, no m ucho m ásá rd u a , 
de pub licar un  tratado com pleto de tocología?

— La Facultad de Medicina de la Universidad de G rana-- 
da es indudablem ente una de las más fecundas: sus profe­
sores-dan con m ucha frecuencia m uestras d é lo s  conoci­
m ientos científicos que atesoran  y de su celo por la en se ­
ñanza, y los alum nos acreditan  muy am enudo al estab le ­
cim iento cientifico donde recibieron su  instrucción . U no 
de ellos, m uy aventajado catedrático hoy de higiene j)ri- 
vada y pública en la Facultad de Barcelona, D. Rafael

(1), Cuesta esta obra 40 reales ea Madrid y  44 ea proTÍncias.
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R odríguez M endez, acaba de publicar un  irpporlanle opus- 
culo con el título de P r o le g ó m e n o s  d e  h ig ie n e , al cual ha 
servido de base la m em oria que presentó para  las oposi­
ciones en que alcanzó la cátedra que este año ha inaugu­
rado b rindando  á la ciencia con m uy g ra tas  y fundadas 
esperanzas. E ste  propósito  de ernbeber en los P r o le g ó m e ­
n o s  la  expresada m em oria, s i b ien  na facilitado al autor 
c ierta  am plitud  en las consideraciones científicas, priva 
ta l vez algún tanto á su  opúsculo del carácter didáctico 
que deben ofrecer siem pre los escritos destinados á la en­

señanza. ^  ,
Da comienzo con unas eslensas C o n s id e ra c io n e s  g e n e r a -  

le s  s o b re  l a  s a lu d ,  y al tra ta r  de definirla tropieza con las 
dificultades que siem pre tropezaron, asi los fisiólogos co­
mo los higienistas y los patólogos, para determ inar bien 
en que consisten la s a lu d  y la e n fe r m e d a d , que po r otra 
parle  nadie deja de reconocer y determ inar e n  s i  y p rác- 
licam ente . Sigue ocupándose en la definición de la higie­
n e , no m uy fácil en verdad, y exam ina á este propósito, 
las que  han  dado los más acreditados autores, entregán­
dose de paso á graves y profundas consideraciones dirigi­
das á fijar b ien  la dem arcación de la ciencia cuya ense­
ñanza acom ete, tan eslensa en verdad que con razón ha 
sentado  que com prende al universo en tero , si se la  consi­
dera en el sentido más lato, porque nada hay que directa 
ó iRdirecla’m eiite deje de obrar sobre los séres vivos de un 
m odo favorable ó dañoso. Con la eslension que el regla 
m entó para las oposiciones á cátedras requería , da á cono­
c e r las fu e n te s  d e  co n o c im ie n to , no sin  riesgo de que se 
sobrecojan y a tu rdan  los alum nos al contem plar tan  m uí 
tiplicadas y caudalosas corrien tes. N ingún  ram o del h u ­
m ano saber hay que no tenga relaciones m ás ó m énos es­
trechas con la higiene: de todos recibe esta sus conoci­
m ientos, y les devuelve generosa su  préstam o en útiles 
consejos y reglas» operándose po r tanto un  sorprendente 
cam bio. E n tre  tales fuentes, ha  de con tar por fuerza la 
higiene actual á la  higiene tradicional é h is tó rica , y no 
podía quedar desdeñada, sin dedicar á ella un artículo es­
pecial, articu lo  que no huelga ciertam ente en los prolegó­
m enos de un  curso  de esta ciencia.

Más am plitud  m erecen los artículos consagrados á la 
im portancia de la higiene, al influjo que ha ejercido en la 
so c ied ad , y adem ás de esto al poderosísim o que no puede 
m enos de ejercer en el po rven ir, y sin duda alguna reci­
b irán  del au to r en adelante aquella amplificación que m e ­
recen.

Pone el S r. Rodríguez Mendez térm ino á sus P r o le g ó ­
m e n o s  con el plan de la asignatura , que divide en las dos 
siguientes secciones: l . “. Higiene general; 2 .‘, Higiene es­
pecial ó de aplicación. Pero antes de ocuparse én ellas 
desenvuelve, para hacer aplicación oportuna, lo que llam a 
te o r ía  d e  la s  in d ic a c io n e s .

P retende que se proceda en higiene de la propia m ane­
ra  que en terapéu tica; de form a q u e , así como esta es la 
ciencia de las indicaciones en el estado de enferm ejiad, sea 
aquella la ciencia de las indicaciones en el estado de 
salud; habiendo po r tanto su in d ic a n te , su in d ic a c ió n  y su 
in d ic a d o .  Sin sen ta r esta fórm ula esco láslica , aplica­
b le á casi todas las deliberaciones hum anas, se viene ha­
ciendo, en efecto , cuando uosible es hacerlo en higiene; 
es decir, cuando los individuos ó la adm inistración piden 
á los peritos su diclám en. La gran dificullad estriba en 
que los individuos sanos se curan  poquísim o de consultar 
á  los médicos higienistas, y no les consienten, por esa ne­
gligencia, estudiar los indicantes, n i form ar la indicación, 
n i p rescrib ir el indicado. O tra cosa es cuando la adm inis­
tración, en sus esferas diversas, consulla á la h ig iene: en 
su s  dictám enes no puede esla m enos de tener en cuenta el 
ind ican te , la indicación y el indicado, abrazando el conjun­
to  en el dictam en que em ite, sin lo cual sem ejante diclá­
m en no pudiera  existir.

D eterm ina, en fin, lo que debe com prenderse en la h i­
g iene general y en la especial, y presenta en un  cuadro el 
p lan  de estudio de un  agente higiénico externo, en que se

da conocim iento de él, de su acción y de  sus indicaciones 
y contraindicaciones.

Es el S r. R odríguez Mendez una esperanza para la h i­
giene, ram o de la  m edicina, ó m ás b ien , resúm en de to­
dos los hum anos conocimientos en sus relaciones con la 
s a lu d , dem asiadam ente descuidado é inculto en España, 
y de seguro ayudará poderosam ente á difundirla desde su 
cátedra . Mas para  obtener el m ássegu roéx ito , convendría 
m ucho sin duda evitar toda neb u lo sid ad , asi en las ideas, 
como en las palabras con que se em itan; sim plificar el mé­
todo cuanto sea posible, y ser parco en divisiones y subdi­
visiones, que constituyen un  ehibarazosq artificio cuaii- 
do no son m ny necesarias, y fatigan á  los alum nos sin  n u ­
lidad positiva.

A evitar este género de escollos corilribuye m ucho sm 
duda la división/ u n d a m e n i a l  de la higiene que los autores 
hacen, poco acertada, en nuestro  sentir, y causa de noto­
ria  confusión y de repeticiones que tu rban  la  arnionia del 
conjunto. Pero  no es cosa de que en un reducidísim o ar­
tículo  bibliográfico vayamos á m anifestar nuestra  opinión 
relativam ente á la división que de  la higiene convendría 
hacer para  que su estudio fuera m ás fácil y fructífero.

Siga el digno y estudioso catedrático de Barcelona cu l­
tivando su  ciencia favorita en el terreno  teórico y también 
en el práctico , que buena falta hacen en el país los higie­
nistas m edianam ente entendidos.

Dr . CESPEDES.

T ratam ien to  de la s  enfermedades de la  piel por m edio de
la  electricidad.

No hay duda ninguna de que el empleo de la electrici­
dad se hace cada día m ás frecuente en m edicina y de que 
son varios los observadores que  estudian los efectos que  ̂
produce en las d iversas enferm edades. P ero  si esto es 
cierto  y evidente, no lo es m enos que hasta hoy se ha  he­
cho muy poco uso de ella para la curación de las derm a­
tosis, si bien es de presum ir que cada vez serán más nu­
m erosos los hechos de este género, así como los trabajos 
relativos al m ism o asunto.

Un periódico de Nueva-York, T h e  A r c h iv e s  o f  Dei-mato- 
lo g y ,  dá cuenta de los escelentes resultados obtenidos por los 
doctores B eard y K insraann en el tratam iento  del eczem a  
c r ó n ic o  y en el herpes z o n a . A dem ás, el Dr. B ulkley cita 
un  caso de herpes oñálm ico que curó  rápidam ente á be­
neficio de una corrien te continua sum inistrada por una 
p ila  de ocho elem entos; el polo nepativo se aplicó indife­
rentem ente, ya en la cabeza, ya en el cuello, ya en el epi- 
gástrio ; pero el positivo estuvo aplicado en la región 
afecta. E l D r. Rockw ell cree que si la erupción ocupa la 
cabeza, la corrien te  galvánica no produce tan buenos^ re­
sultados como cuando ocupa las estrem idades ó el 
tronco.

En el a c n é  r o s á c e a , Meadle em plea una corrien te induc­
tiva de m ediana i: tensidad , paseando lentam ente el polo 
negativo por toda la superficie enferm a, dos veces por sen 
m ana y durante  el espacio de diez m inutos cada vez. Bn 
cuatro  casos que ha  tenido ocasión de u sar este medio, ja 
m ejoría ha sido notable al cabo' de dos ó tres meses de 
tra tam ien to , y solo en uno de ellos hubo  una recaída algu* 
naS sem anas después de haber abandonado ese método 
curativo. El p rim er efecto del tratam iento  es determinar 
una rubicundez espantosa de la parte  sobre qué se opera 
y al m ism o tiem po aum entar la picazón y sensación ae
quem adura. ,

E n  los s a b a ñ o n e s , Santopadre aplica ligeram ente el pu 
lo positivo de una pila de corrien te débil sobre el punj" 
afectó, m ientras que pasea el polo negativo por las pane 
inflamadas duran te  diez ó quince m inutos y los resultado 
han sido tan  ventajosos que ha  habido enfermos que na '
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curado en una  sola sesión, si bien se puede esta repetir 
lodos los dias si fuese necesario . . , , . ,

Mann refiere un  caso de elefanUüsis de los acabes en el 
cual la corrien te  continua produjo  sorp renden tes resu l­
tados. Sobre la  p ierna derecha, que e ra  la afecta, previa­
mente hum edecida con u na  disolución salina, colocó una
placa de cobre y sobre ella aplicó el polo negativo de una 
batería de diez y  seis elem entos, m ientras con el polo p o ­
sitivo, unido á una gran esponja, se fro taba toda la super- 
ficie de la p ie rna  y del m uslo. Al cabo de tres  meses y 
medio de tra tam ien to— leriiendo presente que  la época en 
que más aplicaciones se hicieron fueron dos p o r sem ana 
—la circunferencia del m iem bro se había reducido de 23 
á 17 pulgadas, y una estensa úlcera que ex istía , se m odiíi • 
có prontam ente, curando á los pocos dias.

Hace ya tiem po que es conocida la acción electrolítica 
délas corrientes continuas. Beard y P en h a ll refieren ca­
sos de ncEvi curados po r este m edio, haciendo este ú ltim o 
profesor p en e tra r hasta  el centro  del tum or, p o r su base, 
dos ó cuatro agujas unidas al polo negativo do una pila 
de doce ó veinte elem entos, m ientras que el polo positivo 
se aplica, p o r medio de una esponja, á las inm ediaciones 
del tum or. Si los noévi son volum inosos se in troducen  
varias veces las agujas, sin tem or á las hem orrag ias y sin 
necesidad de hacer curación ninguna, pues la costra  se 
seca y cae á los pocos dias sin de jar la m enor señal si no 
era muy grande el tum or.

En los tu m o r e s  m a lig n o s ,  Beard liace uso de agujas 
de plata lanceoladas: in troduce una, unida al polo posi­
tivo, en la base del tum or, cerca de su  lím ite  de im plan ta­
ción, y la o tra , con el polo negativo, atraviesa tam bién  
el tum or á alguna distancia de su base. Entonces se esta­
blece g radualm ente la corrien te  y se va aum entando poco 
apoco su fuerza hasta que se haga la electrolizacion, lo 
que se conoce po r la espum a am arillenta que aparece en 
el polo negativo, al m ismo tiem po que éste se afloja. A 
medida que la  acción aum enta, se pasea este polo por uno 
y otro lado, picando ligeram ente el tum or. Las m ás de las 
veces se necesita, cuando está ya destru ido , hacer una 
nueva aplicación en el sitio que poco antes ocupará.

Pero  los resultados m ás notables parecen ser los o b te ­
nidos con el galvano 'cauterio  por B ryan t en el tra ta ­
miento del lu p u s , d e l  e p itc lio m a  y J e  los ncevi m a le r n i .  
be la p rim era de estas afecciones cita cuatro  casos en los 
que una so 'a  sesión bastó para obtener una curación 
completa: seis de la segunda ó cáncer ep ite lial, en los que 
una sola op^^racion fué suíiciente para lograr una  rápida 
curación, y si bien á los nueve meses se reprodujeron , 
fueron de nuevo curados por B ryant de la m ism a m anera. 
Y por íln doce casos de nuevi que m uestran que los su ­
perficiales pueden ser cauterizados en su m ism a superfl- 
cie y que los mixtos ó se perforan ó se les separa por 
completo con el e c r a s e u r  galvánico. Casos todos notables 
y que hemos querido  dar á  conocer á nuestros lectores 
para que estén al tan to  de todo lo que en el ex tran jero  se 
ensaya con el objeto único y esclasivo de aliv iar á la h u -  
utanídad que padece.

Un caso de luxación del pene.
Con el nom bre de luxación del pene, describ ió  N elaton 
caso de este género único hasta  eníónces en la cien­

cia, pero el ahora descrito por el Dr, M oldenhuaer, es to ­
davía m ás notable. Se tra ta  de un carretero , de 57 años 
<íeeda(l, de constitución robusta, que estando ébrio se 
'-^Jó del carruaje  y tuvo la desgracia de que las ruedas le 
Pasaran por encim a del cuerpo, á la  a ltu ra  de las partes 
B^nitales.
. Examinado el paciente, se pudo apreciar una estravasa- 

cion sanguínea abundante  en los tegum entos de la  sinfisis 
y en el escroto. E ra  im posible descubrir el glande, que 
estaba reem plazado p o r una masa sanguinolenta reducida 
^papilla. E n  el sitio que ocupa el pene en estado n o r­
i a l ,  parecía percib íisele  todavía com pletarneute apiasta- 
QO. No había dolores, ni espontáneos,*ni provocados, t o ­

das la s  tentativas hechas para sondar ai enferm o fueron 
in fructuosas. Se aplicaron á las regiones escrotal y penia- 
na  fom entos de agua de vegeto.

La noche se pasó b ien , pero  á  la m añana siguiente el 
escroto estaba tenso y despedia u n  olor urinosb m uy m ar­
cado, debido á la gran can tidad  de orina, que contenia. No 
pudiendo  in tro d u cir la sonda en la vejiga, se cloroform i­
zó al ení^ermo y se le hizo una incisión que partiendo  de 
un p u n to  situado á dos pulgadas po r encim a de la ra íz  
del pene , interesase el ra f  del escroto y llegase hasta  e l 
perineo . Se disecó capa po r capa, pero no se pudo encon­
tra r  el m iem bro  v iril.

E l estado general del enferm o es escelente. La orina se 
v ierte en gran abundancia por la herida del escroto oca­
sionando una sensación m uy viva de quem adura; pero, 
po r lo dem ás, es el único sín tom a que le m olesta.

Varias veces y en d istin tas ocasiones, se p ro cu ra  des­
cu b rir el pene al través de esa herida , p e ro  s iem pre  son 
inútiles las tentativas. P ro n to  supu ra  esta á pesar de que 
con tinúa vertiéndose la o rina  con intervalos bastan te  
largos.

A los diez dias de enferm edad, se desarro lla  un  abceso 
al nivel de la espina iliaca an terior izquierda. Una incisión 
dá abundan te  salida al pus allí coleccionado, y desde en - 
tónces se observa que cualquiera que sea la posición del 
paciente, la o rin a  se derram a po r esta ab ertu ra  superio r 
en m ayor cantidad que  po r la herida del escroto.

In ten tóse de nuevo in fructuosam ente llegar hasta  el pe­
ne; se in trodu jo  una sonda en la herida , de ta l su erte , que 
salía por la ab e rtu ra  del abceso situado en la espina ilia­
ca; dejóse allí colocada la sonda y  al ver que la  orina se 
derram aba  po r sus dos estrem idades, creyó el Dr. Mol- 
denhauer que  se ha llaba  el pene en esa dirección, por lo 
que incindió la piel y e l tejido celular que  la recubrían . 
D escubierta  la sonda,^’se la re tiró  y  entonces pudo verse 
en el fondo da la herida, á bastante profundidad , el pene 
perfectam ente in tac to , con su  glande, al cual se adhería  
la hojuela in terna del p repucio  y el todo oculto en la capa 
célulo-adiposa que recu b re  los m úsculos abdom inales.

E l cateterism o dem ostró  que  estaba iolacla  la u re tra . 
Se aisló fácilm ente con el b is tu rí el g lande de las partes  
inm ediatas, pero el resto del m iem bro estaba tan fuerte­
m ente adherido á los m úsculos abdom inales, que se re ­
servó para m ás  adelante la operación. P or o tra  p á r te la  
m icción se efectuaba sin  la m enor dificultad.

La curación de la  herida del escroto se re tardó  bastan ­
te . Un año después de la operación, el pene estaba adhe­
rido á la pared abdom inal, hasta  cerca del glande, que 
estaba descubierto y bastan te  m ovible, de m odo que la 
m icción se verificaba sin  dificultad en cualquiera posi­
ción. De vez en cuando el pene era asiento de erecciones 
dolorosas.-Pero  el pacien te  rehusaba toda operación auto- 
p lástica que hub iera  dado  po r resultado el colocar el pene 
en su situación o rd in a ria .

Utilidad del laringoscopio en algunos casos de cuerpos 
estraños de la laringe.

La G a z elte  m e d íc a le  it a l ie n n e  ha publicado en uno de  
sus ú ltim os núm eros una  Memoria del D r. Gesualdo Cle- 
raen ti, sobre la aplicación del laringoscopio para el d e s ­
cubrim ien to  y eslraccion de las sanguijuelas que  penetran  
accidentalm ente en la laringe y esta m em oria com entada 
po r el profesor V anzetti es ta n  curiosa, que no dudam os 
que nuestros lectores lee rán  con in terés el corto  análisis 
q u e d e  ella ha  hecho M. E douard  Fournié.

Se tra tab a  en la observación de Glem enli, de una m u ­
je r  de 58 años de edad, que habitualm ente d isfru taba de 
buena salud; el I.® de Agosto vióse, sin  em bargo, so rp ren­
dida po r un acceso de tos, acom pañado de esputos san ­
guinolentos y de afonía . Repitiéronse estos accesos hasta 
el 15 del m ism o mes , d ía  de la p rim era  visita del profe­
sor a rriba  citado, aum en tando  cada vez más la  sofocación 
hasta  el punto  de com prom eter la vida de la  enferm a. 

Inspeccionados el pecho y la garganta y no hallando en
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estos órganos nada que pud iese  esplicar la naturaleza y el 
origen de estos fenóm enos, ocurriósele  la idea de ex am i­
n a r  la laringe con el laringoscopio y g racias á este in s ­
trum ento  pudo observar la presencia de  una sanguijuela 
en la laringe, unida por su  ventosa oral á  la p a rte  su p e­
r io r  del cartílago ariterioides derecho, y po r su ventosa 
anal á la parte superior de la  tráquea, p o r  encim a del 
cartílago cricoides.

Persuadido de que debía obrarse  sin pérdida de tiempo, 
tra tó  Clementi de extraer la sanguijuela po r m edio de una 
pinza de pólipos, pero las dificultades eran  grandes y 
considerable la resistencia que oponía el anim al. No pudo, 
pues, estraerla  en esta p rim era  sesión, pero auxiliado po r 
u n  com profesor lo consiguió á  la m añana siguiente, va­
liéndose para ello pura  y sim plem ente de esas pinzas. E s- 
traido  el anélido, inm ediatam ente recobró la  enferm a la 
voz y la facilidad de la respiración.

Enlónces pudo averiguar M. Clementi que la paciente 
hab ía  colocado unas lechugas sobre el vaso que contenia 
•el agua que bebía y de ella debía provenir la sanguijuela 
•tragada. Tal es, en resúm en, la interesante observación 
del Dr. Clementi.

El proíesor Vanzetti no se lim ita  á hacer resaltar el in­
te rés  de esa observación y el m érito del ciru jano , sino que 
enum era, pues la ocasión es propicia, los casos de esta 
naturaleza que registra la ciencia, lam entándose am arga­
m ente de que en los más de los tratados de cirugía ape­
nas se hable de las sanguijuelas introducidas en la laringe 
y  de que se aconseje que una vez dem ostrada su p resen ­
cia en las vías aéreas se practique inm ediatam ente y sin 
titu b ear la Iraqueotom ia.

Resulta, pues, de lo que acabam os de decir, que en to ­
da hem optisis sospechosa debem os exam inar con el la rin - 
coscopio la cavidad laríngea y p rocurar ex traer los cuer­
pos estrados por las vías naturales antes de practicar la 
traqueotom ia que debe ser el último y suprem o recurso.

La galactorrea curada con el ioduro de potasio.
E n el mes de O ctubre ú ltim o se presentó  en la clínica 

del Dr. Vacher una m ujer de unos 55 años de e d a d , pá­
lida , flaca, s in  espresion en su  rostro , y tan cansada que 
dejándose caer en una silla , dijo que no le hubiera sido 
posible an d ar veinte pasos más. Las grietas del pecho le 
hab ianob ligadoá  dejar d eam ain an ta rá su  h ijohaciaya  más 
de dos m eses, y desde entonces se escapaba la leche de su 
m am a derecha en tan ta  cantidad que agotaba todas sus 
fiférzas.

Se tra taba , pues, de una galactorrea m uy grave, y que 
de tal m anera podía debilitar á la enferm a, que la  co n d u ­
je ra  á las puertas del sepulcro. El caso era urgente , y el 
D r. Vacher no titubeó un m om ento en rec u rrir  á la sus­
tancia  anti-lechosa por excelencia , al ioduro de potasio 
adm inistrado á la dosis de 50 centigram os diarios. Pero 
á  los cinco dias de usar este m edicam ento, no se había 
obtenido otro resultado que un aum ento en la  secreción 
láctea , y esto que indudablem ente hubiera desanim ado á 
otro cualquiera , sirvió para que el citado profesor p res­
crib iese una dosis doble de la sal iódica. Cinco dias des­
p u é s , el solo cam bio apreciable era el aum ento de volú- 
m en de la m am a, acom pañado de cierta pesadez al tiem ­
po de fluir la le c h e , que era tam bién algún tanto más 
espesa Elevóse la dosis diaria de ioduro de potasio á 1 gra­
m o 50 centigram os, pero á los dos dias se desarrolló una 
congestión tan considerable y do lo rosaen  la glándula ma­
m aria, con rubicundez, aum ento  de calor en la piel y ace­
leración del p u lso , que fué necesario que la enferm a p e r­
m aneciese en la c am a , y que se le aplicasen cataplasm as 
em olientes laudanizadas al pun to  del dolor. Calmáronse 
pronto estos síntom as inflam atorios; continuóse haciendo 
uso de la sal de iodo á la dósis de 1 gram o diario, y cinco 
días desp u és , la galactorrea estaba com pletam ente cu ­
rada.

A ser una sola observación suficiente para deducir con­
clusiones de esta ó de la otra naturaleza, dice V acher, p o ­

d ríase  d e c ir , que el ioduro  de potasio adm inistrado al 
in te rio r , no cura la galactorrea sino con Ja condición de 
que se eleven p rogresivam ente  las dósis, hasta  obtener una 
fluxión in tensa  de las g lándulas m am arías. Debe comen­
zarse  po r ad m in is tra r m edio  gram o de esta sal, y auraen- 
ta r otro m edi o cada cinco d ia s , hasta  conseguir el efecto 
■deseado; creyendo M. V acher que la experiencia acredi­
ta rá  m uy pronto las ventajas que esta m edicación tiene 
sob re  las o tra s , hasta ho y  dia em pleadas.

MINlSTEtUO DE L4 GOBERNACION.

EXPOSICION.

Señor: El Consejo superior de Sanidad del reino, que coq 
nombres diversos viene hace más de un siglo entendiendo 
en los árdaos negocios que abarca la materia administrativo- 
sauitaria, ha satisfecho indudablemente en España una im­
portante necesidad del verdadero progreso. Todos los go­
biernos han buscado en él la cooperación de hombres solí­
citos por la guarda de la salud pública, y eminentes en las 

«ciencias auxiliares de la higiene; todas las administraciones 
han mantenido, á pesar de sus variantes de forma, ese cen­
tro consultivo cuya conveniencia nos han demostrado simul­
táneamente las naciones más adelantadas.

Sin embargo, desde 4847, en que puede decirse que el 
Consejo fué realmente constituido en la plenitud de sus na­
turales funciones, no ha habido en nuestra nación cambio 
político alguno de importancia, que no haya en él puesto 
mano, que no haya decretado su disolucíoa y su reorganiza­
ción. Hecho general y constante que, tratándose de un cuer­
po ageno en su esencia y en su objeto ú las instables exigen­
cias del criterio político , prueba con harta elocuencia que 
hasta ahora no se ha log rado depararle las necesarias y  pro­
pias condiciones exigidas por su alta misión, y aconsejadas 
por su trascendental cometido.

A dar por lo menos u q  paso firme y s eguro hácia la rea­
lización de este deseo tiende el proyecto de decreto que hoy 
tengo la honra de presentar á V. M. Los motivos aducidos 
por el Gobierno provisional de < 808 para disolver, como lo 
efectuó eu 18 de Noviembre el Real Consejo de Sanidad del 
reiuo, han sido ya demostrados á la esperiencia como insu­
ficientes. Invocóse en la disposición de esta fecha la necesi­
dad que había de aplicar el criterio descentralizador al cor­
so de los asuntos sanitarios, y no obstante esta invocación, 
robustecida al parecer en 1870 con las leyes provincial y 
municipal, ningaaa variación se introdujo en el alto cuerpo 
hasta 1873 en que cesó. Invocóse la urgencia de revisar por 
anticuada la ley de Noviembre de 1855, y aun continúa vi­
gente esta disposición de las Córtes, sin otra modificacíou 
que las introducidas en su articulado por la de 24 de Mayo 
de 1866. Prometióse á la navegación y al comercio aliviar 
las gabelas é impuestos de lazareto y cuarentena de buques, 
y los mismos derechos fijan hoy las tarifas que en 1868. En­
salzóse el propósito de reglamentar la higieue rural, y aun 
continúan espuestos los pueblos á las endemias de antiguo 
conocidas, y machos sin recinto guardado por la autoridad 
eclesiástica ó civil con destino al enterramiento de los cadá­
veres Y hasta los decretos de 22 de Mayo de 1863y H de 
Marzo de 1874, á pesar de su no menos largueza eu prometer, 
han sido igualmente ineficaces en la práctica ó contrarios al 
espíritu de la legalidad del ramo.

Necesario es, pues, constituir definitivamente el Consejo 
superior de Sanidad de modo que con él se faciliten las re­
formas sanitarias que la opinión, la ciencia y el comercio 
reclaman, invistiéndole para ello con la iniciativa que sólo 
en parte le otorgaron los dos últimos reglamentos, y levan­
tando en lo posible su autoridad y prestigio. Por estas con­
sideraciones, y  permitiéndose con la eficaz y respetable 
ayuda del Real Consejo de Sanidad del reino acometer á la 
revisión de la precitada ley de 1855, en el sentido de lo 
acordado por las conferencias sanitarias de Constantinopla 
en 1866 y de Viena en Julio último, para tratar de imprimif 
estabilidad á varios preceptos reglamentarios, injustamente 
caídos en el olvido, y  para organizar al propio tiempo los 
servicios bajo un órden que dé resaltados positivos á la sa­
lubridad de los pueblos y sirva de evidente garantía á la hi­
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EEA.L OECREIO.
En atención á las razones expuestas por mi ministro de la 

Gobernación, de acuerdo con el Consejo de ministros,
Vengo en decretar lo siguiente;
Artículo 1.° Queda derogado el decreto de II de Marzo 

último, ydisuello el Consejo nacional de Sanidad.
Art. 2.® Se restablece el Real Consejo de Sanidad confor­

me con lo dispuesto en el párrafo primero del art. 3.° de la 
ley sanitaria.

Las atribuciones otorgadas al Consejo por el párrafo segun­
do del mismo, no se limitan á responder á las consultas que 
el Gobierno le dirija, sino que á su vez podrá consultar á este 
y proponer las mejoras que estime convenientes.

Art. 3.° Se restablece asimismo, con las enoiioadas y 
variaciones consignadas en su nuevo texto, el reglamento or- 
gíaico de este Real Consejo, aprobado por real decreto de 18 
de Junio de 4 867.

Art. 4.® El Consejo formará á la mayor brevedad posible 
su reglamento interior, pasándolo á la aprobación del Go­
bierno, y hará la propuesta del secretario y de los oficiales 
de la secretaría, en conformidad á lo prevenido en los artí- 
cilos 9.® y 4 O de la mencionada ley. Entre tanto actuará como 
secretario el cousejero más joven.

Art. S.® Queda autorizado el Consejo para estudiar la re­
forma que en su Opinión proceda introducir en la ley de Sa­
nidad vigente.

Dado en palacio á 23 de febrero de 4875.—Alfonso.—El 
ministro de la Gobernación, Francisco Romero y Robledo.

Reglamento órgáníco de lB oal Coasejo de Sanidad.
Articulo 4.“ El Real Consejo de Sanidad depende del mi­

nisterio de la Gobernación.
Sas atribuciones son consultivas. El Consejo podrá, no obs- 

bate, proponer por su iniciativa al Gobierno la derogación ó 
feforraa de los reglamentos aprobados ó que se dicten en lo 
Sícesivo para la ejecncion de la ley sanitaria.

Art. 2.® Este Consejo se compondrá;
1. ® Del ministro de la Gobernación , presidente.
2. ® De un alto funcionario qne corresponda á las más ele- 

''adas clases de empleados cesantes ó jubilados en el ramo 
administrativo, que será vicepresidente.

Del director general de Sanidad.
4. ® De los directores generales de Sanidad del ejército y 

ocla armada, ó de ios jefes facultativos más graduados do 
estos cuerpos que tengan residencia fija en Madrid.

8-® De un agente diplomático cuya categoría no sea in­
ferior á la de ministro residente.

5. ® De un ¡arisconsalto que pertenezca á la más elevada 
ebse en el órden administrativo ó de justicia, ó que ileve 
<lQioeo años de ejercicio en Madrid.

De dos cónsules.
8.* De siete profesores de la Facultad de Medicina y tres 

óe la de Farmacia qne sean catedráticos do número de la 
Universidad central en sus respectivas Facultades, ó en la 
ús Cienci''s, ó individuos numerarios de la Real Academia de 
^íóicina , ó de la de Ciencias exactas, físicas y naturales , ó 
nsyan sido jefes délos cuerpos deSauidad militar y de la Ar- 
'’̂ nda, ó empleados durante diez años en Sanidad civil, ó 
presado servicios distingnidos en este ramo.

f -* De un catedrático del Colegio de Veterinaria que ten- 
84 diez anos al menos de antigüedad de título profesional.

De un inspector general del cuerpo de ingenieros ci-

. 'i; De un arquitecto, socio de número de la Real Aca- 
®juia de San Fernando.

De dos jefes superiores de administración.
Y' 1̂ 8 un ingeniero del cuerpo de minas.

, Art. 3.« También podrá ser elegido para ocupar vacante 
K ^ttsejero algún profesor que sin hallarse en ninguna de 

tres Categorías expresadas, y llevando 4 2 años de ejercicio 
su facultad, se hubiere distinguido notablemente en la 

P la dirección no in'errúmpida durante 40 años de
médicos ó farmacéuticos, ó por la publicación de 

i  importantes relativas á la higiene pública ó
i;e“ ^sdicina práctica que hubiesen merecido premio ó ca­

pación honrosa de la Real Academia.

Art. 4.® Los oensejeros serán nombrados por el rey á 
propuesta del ministro de la Gobernación, según expresa la 
ley en su art, 5.®

Art. 5.® Los consejeros de Sanidad tendrán los honores 
y la consideración de jefes superiores de administración, y  
usarán por distintivo la medalla de su instituto.

Art. 6.® La toma de posesión del cargo de consejero se 
hará en el término de un mes, á contar desde la fecha de su 
nombramiento.

Art. 7.® El cargo de consejero es incompatible con todo 
empleo dependiente de la dirección de Beneficencia y Sanidad, 
siempre que el sueldo adscrito á aquel se halle comprendido 
en los presupuestos generales del Estado.

Art. 8.® Guando por iraposíbílidad ó reforma cese algún 
consejero , coaservará los honores propios de su cargo, si la 
ha servido tres años por lo raénos, asistiendo con puntuali­
dad á las sesiones en los términos que expresa el artículo 
siguiente.

Art. 9.® Se entenderá que renuncia su cargo el consejero 
que sin impedimento legítimo debidamente justificado no 
se presente á tomar posesión en el término de un mes, y el 
qne sin iguales cansas dejase de concurrir en un año á̂  la 
sexta parte de las sesiones que celebre el Consejo y sección 
á que corresponda, consideradas unas y otras en conjunto 
para el efecto. El presidente dará cuenta de ello al Gobierno 
para la provisión de la vacante.

Art. 40. Los consejeros ^ae se ausenten por más de un 
mes deberán obtener Ucencia previa del ministro de la Go­
bernación , y estar ea Madrid siempre qne aparezca alguna 
mortífera epidemia exótica; entendiéndose que renuncian su 
cargo de consejero los que no se presenten.

Art. 14. La antigüedad de los consejeros se determinará 
por la fecha del primer nombramiento de consejero ó do se­
cretario para aquel ó aquellos que lo hubieren sido de la 
corporación.

Art. 4 ?. Para el ordenado despacho de los asuntos some­
tidos al Consejo se dividirá en dos secciones: la primera de 
sanidad inlsvior, que ha de entender en todo lo relativo á hi­
giene pública y salubridad del reiao: la segunda de sanidad 
marítima, que entenderá en cuanto hace relación á la pro­
filaxis de las enfermedades epidémicas y contagiosas por la
vía de mar. , .

Art. 13. Corresponde al Consejo informar, de acuerdo 
con lo que establece el art. 3.® de la ley;

4.® Sobre los proyectos^ de ley y reglamentos que tenga» 
relación con la salud pública.

2. ® Sobre reforma de las tarifas e.i que se consignan los 
derechos exigibles á los buques por cuacenteua y lazaretos.

3. ® Sobre reforma en la organización y servicios de sa­
nidad marítima.

4. ° Sobre pensiones, premios y penas que corresponda
declarar ó imponer por el desempeño de los deberes profe­
sionales. , . .

5. ® Sobre las reclamaciones que puedan nacer los go­
biernos extranjeros, ó sus representantes en España, relati­
vamente á cuarentenas y  trato sanitario impuesto á baques 
de sus respectivas naciones.

6. ® Sobre asociacionas y colegios facultativos.
7. ® Sobre los establecimientos de aguas minerales, sus

incidencias y calificación de los libros, memorias y escritos 
que presenten los profesores de las ciencias médicas ó de 
las que las son auxiliares. , , . .

8. ° Sobro remedios nuevos en el caso que lo determine
la ley de sanidad. . .

Art. 44. El Consejo tendrá una comisión permanente de 
estadística, otra da aguas y baños minerales y otra de publi - 
cacion, sin perjuicio de las transitorias que considere con­
venientes. ,

Art. lo. A la comisión permanente de publicación lain- 
cumbe, ante todo, ordenar los trabajos del Consejo que 
desde su creación hubieren contribuido á iUistpr asuntos 
importantes y hayan servido para establecer jurisprudencia 
en el ramo. , , ,

La incntnbe asimismo la ordenación lógica de las dispo­
siciones referentes á la sanidad, policía y resguardo de la 
salud pública, termluando este trabajo con la exposición 
compendiada de las disposiciones legales que forman el sis­
tema sanitario de otros países.

Art. 10. Los trabajos hechos por esta comisión se some­
terán al eximen del Consejo, quien aprobados los pasará 
Gobierno, expresando las oondiciones con que proceda antó- 
rizar la publicación.

Art. 17. Queda autorizado el Coasejo para la desiguaoioa
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del consejero ó consejeros que prévio mandato del Gobierno 
habrán de desempeñar comisiones de salobridad, higiene ó 
policía sanitaria' dentro y fuera de la Penínsala. En los casos 
inminentes de epidemia ó contagio el Consejo propondrá por 
s^ iniciativa al Gobierno las visitas do inspección donde la 
salud pública lo reclame.

Art. 18. Según lo prescrito en el art. 10 de la ley de 
sanidad, es igualmente atribución del Consejo proponer para 
el nombramiento de secretario y oficiales de secretaría del 
mismo Consejo, de los directores especiales de los puertos y 
de los médicos de visita de naves y lazaretos.

Art. 19. Para ser nombrado secretario del Consejo se re* 
quieren, además del título de doctor ó licenciado en la Fa­
cultad de Medicina, contar diez años al ménos de antigüedad 
en la profesión, haberse distinguido en ella por la publica­
ción de escritos originales sobre higiene, ó en concursos de
Oposición, obteniendo lugar eu las propuestas, y haber ser­vid . . . .vido cu algún cargo administrativo.

Art. 20. Las plazas de oficiales de secretafía del Con­
sejo se proveerán en dos doctores ó licenciados en la Facul­
tad de Medicina que tengan condiciones legales para disfru­
tar los sueldos asignados á sus cargos respectivos, y en un

' de ■doctor ó lioeuciado en la Facultad de derecho adminis­
trativo.

Art. 21. Para regularizar el ascenso de los oficiales á se 
creíario del Consejo, la provisión de la plaza de oficial pri­
mero recaerá precisamente y estará siempre servida por un 
dpetor ó licenciado en la Facultad de Medicina.

Art. 2t. Se derogan todas las disposiciones contrarias á 
lo prevenido en el presente reglamento orgánico y cuales­
quiera refereoctas que en las prescripciones legales transí- 
tortee ó defiaftirae es opúaga.n á lo que en él queda deter- 
suínado. 7

Madrid 23 de Febrero de 1876.—SI rainislro de la Gober- 
nasion, Praaelaoo Romeeo y Robledo.

Sigue el Real decreto en quese nombran los miembros del 
Real Consejo de Sanidad que el lector habrá visto ó puede 
v«r en la Revista d e  la semoua 'del número anterior.

RB^L ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión lite ra ria  del 18 de febrero  de 1875.

Leída y aprobada e! acta de la sesión an terio r, se proce­
dió á dar cuenta de las com unicaciones y obras recibidas, 
continuándose luego la discusión sobre la  album inuria  en 
los niños.

El Sr. R ubio  (D. Federico) usó de la palabra m an ifes­
tando que lo hacia para exponer algunas observaciones 
sobre el discurso pronunciado po r el Sr. Calvo en la  se­
sión anterior. Pudiera, dijo, in te rp re ta rse  inconveniente­
m ente la indicación del señor académ ico, de que liabiaii 
visto los españoles pocos enfermos de album inuria . La 
verdad es que entre o tros, el Dr. Gracia y Alvarez hizo en 
su dia im portantes estudios acerca de esta enferm edad, 
tom ándose en consideración su monografía por los m édi­
cos de otros países y especiilm ente  po r los ingleses. A ñ a­
dió que la a lbum inuria  no es tan rara  en España como 
supone el S r. Gilvo, porque nuestro  clima no es unifor- 
me, y antes al contrario ofrece m uy distintas condiciones 
en diversos puntos. Así pues en n ingún sentido es entera­
m ente exacta la proposicicm de dicho señor; ni aquí e.i 
m uy rara la a lbum inuria , ni los médicos españoles han 
dejado de conocer y observar esta enferm edad.

P o r lo dem ás, continuó diciendo, el Sr. Calvo estuvo en 
la sesión a ile r io r  dem asiado escéptico; es un  h ed ió  que 
la anatom ía es más de la m itad  de la fisiología y no puede 
desconocerse su im portancia en m edicina. La añalom ía es 
toda la fisiología estática y ab re  ha puerta de la dinám ica; 
y en prueba de ello recuérdese cómo la anatom ía com pa- 
rada  lia llegado ya á asentar leyes que lodos reconocen, y 
en v irtud  de las cuales por la inspección do una m andí­
bu la , por ejem plo, se ha llegado á in fe rir casi todo el o r­
ganism o á que corresponde y las funciones que desem - 
peua.

¿Cómo pues se sostiene que no sirve la anatom ía para 
esplicar las funciones? Es indudable que los conocimientos 
anatóm icos que hoy poseemos de la e stru c tu ra  de! riñon, 
ayudan m ucho á com prender la patogenia de la  albumi­
n u ria .

T erm inada la rectificación del S r. R ubio, y no habiendo 
pedido la palabra n ingún  o tro  señor académico, el señor 
Presidente declaró cerrada esta discusión, y se proce­
dió á tra ta r  de o tra  cuestión ya anunciada acerca dek 
cual.

El Sr. Alonso  dijo: voy á presen tar á la Academia otra 
cuestión p rác tica  del dom inio de la obstetricia. Después 
de haber com batido  desde este lugar el abuso del cloro­
formo duran te  el p arto , m anifestando que en m i concepto 
se necesitaba una indicación leg ítim a, definida, para acu­
d ir á tan poderoso agente, voy á refe rirm e esta noche á 
otro abuso no menos rep ren sib le , el del cornezuelo de 
centeno.

Antes de todo voy á fijar mi atención en el estado que 
reclam a el uso de los escitantes en el parto. La simple 
inercia del ú tero  puede ser atónica ó espasm ódica; algu­
nas de las causas de la inercia atónica de la m atriz son 
bastante conocidas; la principal es una debilidad innata, 
congénita, que como á los demás músculos, puede afec­
tar al útero; hay m ujeres nerviosas y débiles que tienen 
una m atriz  dolada de gran energía contráctil, y por ei 
coutrario  o tras robustas y gruesas presentan cenlraccio- 
nes lentas y poco poderosas. C ontribuyen  á esta última 
situación los em barazos an terio res, les áe  gem elas, la es- 
cesiva acum ulación de aguas, loe padecim ientos anterio­
res, las hem orragias, etc.

Se confunde la inercia  espasm ódica á veces con la ató­
nica; pero  esta no sobreviene generalm ente de una  ma­
nera rep en tin a ; se van debilitando poco á poco las con­
tracciones hasta que llegan á suspenderse, observándose 
entonces que la m atriz está blanda y que no hay aumento 
de calor ni de sensibilidad en el cuello. La circulación 
general y el sistem a nervioso se conservan en estado nor­
m al. Cuando se encuen tran  estas condiciones, es induda­
ble que hay atonía de la m atriz.

P o r el contrario , la inercia espasm ódica se presenta 
con dolores agudísimos en el hipogastrio ó en la región 
sacro-lum bar; hay inqu ie tud , agitación, y las contraccio­
nes se suspenden; el útero está rígido, tenso; hay en el 
cuello y  en el fondo de la vagina aum ento de calor; se 
enciende la fiebre y m uchas veces sobrevienen vó­
m itos.

El resu ltado  com ún de am bos estados es la suspensión 
del parto.

No me entretendré en h ab lar de las inercias congesti­
va é in fiám atoria  que otros adm iten , porque están  repre­
sentadas ya por estados patológico^ anatóm icos.

Veamos ahora cuál es el tratam iento  que conviene po­
ner en práctica en cada uno de los casos citados.

E n tre  los escitantes de la contracción u te rina  indicaré 
prim ero  el m ovim iento, m edio harto  sencillo, y sin em­
bargo, á m enudo m uy eficaz. Me ha sucedido m ás de una 
vez ser llam ado para operar en casos en que se juzgaba 
precisa la aplicación del fórceps, y con todo, haber bas­
tado un poco de ejercicio para escitar nuevos dolores y 
hacer innecesaria la intervención del instrum ento .

Otro de los m edios, sencillísim os tam bién, es el cambio 
de posición: levan tar á la p a rtu rien te  poniéndola de pié ó 
sentada. Tam bién se usa hoy la com presión melódica i0‘ 
terrailente sobre el fondo de la m atriz; esto es lo que lla­
man los alem anes v\s á  te rg o ; oponiéndola á la tiú  á  fron ’ 
te que es la aplicación del fórceps.

P or mi parle , he usado la com presión del fondo uterino 
únicamente, para la espulsion de las secundinas, y todo el 
m undo la com bina con los dem ás medios en la versión y 
en la estraccion po r el fórceps; pero los alemanes la quie­
ren  hacer tam bién aplicable á o tra s  circunstancias. El 
Sr. Torres, que ha publicado una buena m em oria sobre lo
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fuerza y la resistencia  en el parto , observa que sem ejante 
medio es vu lgar en España entre  las m ujeres del pueblo, 
y en efecto, es un auxiliar que no debe desdeñarse.

Contamos, además, en tre  algunos otros recursos locales, 
con las frotaciones en las paredes del v ien tre , los sinapis­
mos aplicados al abdom en y la electricidad.

Como medios internos se ha aconsejado una  disolución 
estibiada á dosis nauseabundas, la cual, en efecto, puede 
ser útil en algunos casos, de la mism a m anera que lo son 
para espulsar las secundinas las náuseas solicitadas por la 
simple titilación de la úvula. Tam bién se ha indicado una 
disolución de sulfato de quin ina. Pero creo que en tales 
casos vale m ás que todo el buen caldo y el vino generoso.

Llegamos por fm al cornezuelo de centeno. Sobre este 
medicamento hay m uy diversos pareceres; m as si se le 
juzga im parcialm enle, no se puede m enos de confesar 
que ocupará siem pre un lugar m uy im portante en la prác­
tica de la obstetricia: ú tilísim o en ocasiones, es capaz, 
sin embargo, de producir grandes desgracias usado in tem ­
pestivamente.

He observado m uchas veces que partos que hubieran 
sido muy felices abandonados á la naturaleza, se han he­
cho laboriosos, exigiendo por fin la intervención del arte  
y teniendo á m enudo consecuencias funestas, po r el uso 
irracional del cornezuelo.

La im paciencia por ver term inarse  el parto  sin  reparar 
en circunstancias ni condiciones, ha determ inado así con 
frecuencia el tétanos uterino: casi todos los caso« gue he 
visto de este accidente han sid-a ocasionados po r el'abuso 
del cornezuelo, el cual ha determ inado en más de una 

•Ocasión la eclam psia, y hasta  la ro tu ra  del útero.
A juzgar por los casos que he observado, pesarían más 

los daños ocasionados por el cornezuelo, que las ventajas 
con él obtenidas, mas no debe culparse al m edicam ento, 
sino al abuso en su adm inistración.

No de otro modo se ha abusado de otros m uchos rem e­
dios y d é lo s  m ás heroicos y beneficiosos, como el opio, 
el tártaro em ético, la sangría y la ^quina.

Limítese, pues, el uso del cornezuelo de centeno á los 
casos en que conviene por estar legítim am ente indicado.

Al llegar á este pun to  suspendió el S r. Alonso su d is­
curso po r se r m uy avanzada la hora.

El Sr. Calto pidió la palabra para rectificar las in d ica­
ciones hechas por el Sr. R ubio, y dijo que no negaba la 
inmensa im por'ancia  de la histología; pero que e?ta sola 
duerme en los anfiteatros, y la fisiología se pasea po r el 
mundo viviente.

Con lo cual el señor p residente levantó la sesión.
E l  s e c r e ta r io  p e r p e tu o ,

Matías Nieto Serrano.

cunstaocia que convenga tener presente, lo verifique reser­
vadamente y por escrito A esta Secretaría general, calle de 
Sevilla, núm. -14, piso principal.

Madrid \ 8 de Febrero de 1875;—El Secretario general, Es - 
léban Sánchez Ocaña. (3)

MONTE-PÍO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PENSION.

|?ona Ana Barrio, viuda del socio D. Segundo Sánchez, 
i'oita la pensión de viudedad.

qae se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
que si algún interesado tiene que manifestar alguna 

ccQDstancia que convenga tener presente, lo verifique re- 
cvaíamcnte y por escrito á esta Secretaría general, calle 
•pV̂ ijia, núrn -14, cuarto principal, 
luadrid 16 de Febrero de '1873.—El secretario general, Es- 

Sánchez de Ocaña. (3)

ANUNCIO DE ADMISION.

esb y profesor de farmacia, residente en
Oorle, solicita ingresar en el Monte-pio facuUalívo. 

de PvibHoa para conocimiento de la Sociedad, á fin
qoo SI algua interesado tiene que manifestar alguna cir-

VARIEDADES,

O bservación curiosa.

El D r. Moreno Fernandez, catedrático de la Escuela 
libre de Medicina de Sevilla, acaba de pub licar una in te ­
resante observación referente á dossugelos que presentan 
á los 25 y 28 años de edad, u n  atraso  en su desarrollo  f í­
sico y m oral tan notable, que dándoles la apariencia de 
individuos que aun se encuentran  en su p rim era  infancia 
hace que se les denom ine los h o m b r e s - n iñ o s .

E n tre la s  particularidades dignas de notarse en la his- 
toria  que con datos laboriosam ente recogidos refiere el 
D r. Moreno, es m uy in teresan te  el hecho de  haberse p re­
sentado en la fam ilia de los sugetos, tres veces el ejemplo 
de esta m engua de crecim iento y siem pre en dos herm a­
nos á la vez. a lternando con los dem ás individuos de la 
fam ilia perfectam ente desarrollados, como en el últim o 
caso sucede, pues existe un  te rcer herm ano que cuenta 
19 años y presenta la conform ación física propia de su 
edad.

La form a especial en que se encuentran agrupados los 
curiosísim os datos que enriquecen la m em oria á que nos 
referim os, hace difícil el reproducirlos en una publicación 
de la Índole de nuestro  periódico, pero  tra ta rem o s de en­
tresacar los puntos más in teresantes.

L lám anse los dos individuos á que la observación hace 
referencia Gabriel y P ed ro  Benitez Campos; cuenta el 
prim ero  i 8  y el segundo 25 años de edad.

Gabriel nació m ás robusto  que la generalidad de los n i­
ños, fué am am antado por su m adre du ran te  un  año, sin 
que ninguna enferm edad se presentase en este tiem po en 
él n i en su m adre, y  verificándose en su  época debida y 
sin m olestias grandes la dentición.

Circunstancias m uy sem ejantes form an la historia de 
Pedro , difiriendo en que solo duró  su lactancia ocho 
meses por encontrarse su  m adre nuevam ente em barazada 
y en que á consecuencia de esta lactancia insuficiente es­
tuvo enferm o cuatro  ó cinco m eses, d u ran te  los cuales, 
según su padre afirm a, tuvo hinchazón de v ien tre  y fiebres, 
de las que curó sin m edicación alguna.

La descripción actual del herm ano m ayor, que se sim ­
plifica teniendo á la vista la fotografía que acom paña al 
trabajo  del Dr. M oreno, es la siguiente:

«Piel tostada, flácida, algún tan to  engrosada, sin re - 
traclilidad  y despegada d é lo s  tejidos subyacentes como si 
hub iera  tenido más carnes; color pálido m oreno; fisono­
m ía re tra ída , como de viejo; pelo  castaño oscuro, sin  be­
llo en la cara  ni en ninguna o tra  parte  del cuerpo; desar­
rollo proporcional en todo el organism o, escepio en las 
m anos y piés, que parecen un  poco m ayores; fisonomía 
alegre y anim ada. Su estatura es de 97 centím etros; su 
peso 59 y media libras. Los diám etros de su  cabeza m i­
den: el anlero-posterior, 17,07 cenlim eíros; el occipito- 
m entoniano, 19 centím etros; el b i-parie la ', 15 centím e­
tros; el bi-íem poral, 10 centiraelros; el fronlo m enlonia- 
no, 12 centím etros; el sub-occipito-brecm álico, 15 cen tí­
m etros. Los del pecho dan: el bi acrom ial, 20 centím e­
tros y el dorso-esternal, 13 centím etros. T iene norm ales 
los cuatro  dientes incisivos superiores, los cuatro  caninos 
y ocho prim eros m olares; de los incisivos inferiores, tres 
están en sitio conveniente y en el o tro  hay uno perm a­
nente superpuesto. La voz es ronca como en la edad de la 
m uda, de tim bre grave, Los testículos se ha llan  en el ab ­
dom en, el pene es pequeño. Mantiénese este individuo
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coa pocos alim entos y digiere perfectam ente. Su carácter 
03 dulce, anim ado y espansivo; m uestra  afecto á su fam i­
lia, en especial á su herm ano con el que habla constante 
y reservadam ente; no tiene deseos, y aun deja de m an í' 
festar la necesidad de com er y beber m uchas veces por 
olvido; o tras com e sin cscitacion de lo que lleva al cam ­
po. No inaniüesta o tra  pasión que e l am or á su herm ano. 
N o reveló jam ás am or sexual. Se recrea en fum ar y gusta 
del aguardiente. Su inteligencia es lim itada y puram ente 
infantil, tiene una com prensión más fácil que Pedro , pues 
á oslo no se le ha logrado enseñar el P a d r e  n u e stro  y él sí 
le reza; guarda cerdos y m uestra  afición por ir  al campo, 
á donde vá como siem pre con su herm ano.

Este, difiere poco del an te rio r en su parte  física: su 
fisonomía es más triste y caracterizada de viejo, su  e sta ­
tu ra  94 centím etros y su  peso 5 4  libras. Su cabeza mide, 
en el d iám etro anler.o-poslerior, 17 centím etros; en el 
occípito-m enloniano, 18; en el bi-paríetal, 15; en el b i- 
leraporal, 10; on el fronto m entoniano, 12. y en el sub- 
occipito-brecm ático, 10 05. Su tórax tiene 20 centímetros 
de ancho por 13 que m ide su diám etro dorso-esleroal. En 
la den tadura tiene  tam bién una superposición de incisivo, 
salvo el que en él se halla  en ta m andíbula superior; por 
lo demás como su herm ano conserva los dientes de loche. 
La voz es tam bién  ronca, los órganos genitales y demás 
condiciones físicas iguales que  en Gabriel. El carácter de 
este herm ano m enor es apocado, reservado y taciturno , 
las aficiones son las mismas que en el an terio r, oscepto la 
de fum ar y el aguardiente.»

Entrando ya en las consideracionex á que ambos casas 
so prestan , hé aquí las apreciaciones del Dr. Moreno:^

«Ahora b ien ; ¿-qué nom bre  deben llevar estos seres, 
ateniéndonos á los an terio res dalos? ¿Raquíticos? ¿Elefan- 
liacos? ¿M onstruos? ¿Cretinos? ¿Imbéciles? ¿Dementes? 
¿idiotas? Ué aquí un  núm ero de j a labras que, al conlem - 
piarlos, se han ocurrido  á m uchos, m élicos y no médicos; 
y, sin em bargo, en .mi concepto no están  b ien  carac te ri­
zados en ninguno de los cuadros que revelan  esos difere.n- 
tes estados. » •  ̂ _

>'No hay r a q u it is :  no aparece desvío ninguno en el re ­
gular desarrollo del sistem a huesoso , ni en el tro n c o , ni 
en las estrem idades; siendo correspondientes todas las 
partes del esqueleto en el volum en, extensión, form a, d i­
rección y dem ás cualid ad es.»

«Algún profesor, y en tre  ellos mi especial amigo el d is­
tingu ido  derm atólogo Sr. D. Ramón de la Sota y Lastra, 
ha creído descubrir en estos seres a lgún  signo de e l e f a n ­
t ia s i s ;  y, en  efecto, las arrugas y el color y grosor de la 
piel de la cara y de las m anos, afectan un parecido bas­
tante m arcado con la referida enferm edadj pero no hay 
tumefacción, no hay dureza, ni cambio de formas en la 
cara, ni en las m anos, ni en los pies, p iernas y muslos; y, 
po r tan to , fallan los geniiioos caracteres de la elefantiasis, 
séase de los griegos ó de los árabes.»

«¿Podremos llamarlos m ó n s íru o s ?  A penas habrá habido
alguno, sea ó no m édico , que  al verlos, no haya p ro ­

sidonunciado estas palabras: m o n stru o s , e n a n o s . Tal ha 
la calificación universal que se les ha dado. Y sin em bar­
go, ¿están así b ien  calificados? Detengám onos un  ino- 
n ie u to .»

Geofroy Sain t-IIila ire , T iedem an, D evergie y otros m u­
chos, dedicaron atención especial á este estudio: y si en 
el exám en de estos hechos se habían descubierto, primero 
caprichos de la n a tu ra ’eza, ta l vez descuidos de la activi­
dad creatriz, m uy  luego se vino on conocim ien to  de que, 
aun en estos desórdenes era preciso buscar, y se sncon- 
fraba, la arm onía  "en la m anera de p resentarse  las cáusas 
natu ra les; y que de .--u estudio se deducían las leyes pre­
cisas de su form ación, no diferentes de la s  que presiden 
á la form ación de los cuerpos y órganos en  eslado normal. 
Se trató, po r tanto, de  buscar una clave, y se comenzó 
por d irig ir la atención:

1. ® sobre ei mayor ó m enor núm ero  de los órganos.
2 . ® » su ausencia,
o .'’ » S'i desenvolv im ien to  in c o m p le to  ó exagerado,
4 . '’ » su situación viciosa,
5 . ® » su  estructu ra  diferente del carácter normal,»

(S  ̂ continuará.)

Parte correspondiente al mes de Enero, que los pro­
fesores de medicina dei Hospital provincial elevan 
á la Ezcma. Diputaciou provincial.

«Cuando se vino en conocim iento de que era in justo  
a trib u ir  á la cólera Divina los casos de rapslriiosidades. y 
se procuro explicarlas como fenóm enos nalura 'es, s u r ­
gieron ideas, m a só  m eaos aceptables, siem pre en relación 
con el estado de los conocim iento?, pero subordinadas á 
u n  pensam iento, cual fué; c reer derivadas de un mismo 
orden de causas todas estas desviaciones, ya se yeriilquen 
po r esceso ó por defecto, ya resu lten  de cam bios en la 
estructu ra  de algunas partes ú de la totalidad del cuerpo, 
de anomalías é irregularidades en su situación, voliimen, 
form a, cantidad y calidad.»

«Ilaller, Rormel, B liim enbach, Bufón, Meckel, Trevi- 
ram is, Moreau de la S arlhe, C liaussier, B reschet, Isidoro

E n los prim eros dias del mes de E nero  hubo algunas 
lluvias q u e  pasaron pronto , continuando después una sé- 
rie no in te rrum pida  de dias despejados en los que la 
teraporaiura era suave re la liva ineale  á la estación; pues 
si bien el term óm etro  descendía todas las mañanas 
hasta  0®, elevándose después ordinariam ente, de 0“ á  9' 
10® y más grados, la presión atm osférica ofrecía pocas 
variaciones, m anteniéndose la colum na barom étrica entre 
losO, y 70.á mí- y 0 ', 717. Los vientos, aunque del N. 
y N-E., eran  insensib les, y por tan to  el tiem po fué cons­
tantem ente seco, m edianam ente frió  y casi siempre 
sereno.

Escaso ha sido el núm ero de las enferm edades agudas 
observadas en el tiempo de que se tra ta , y su m ayor par­
te corresponde á las fiebres y á las afecciones del aparato 
respiratorio; en ellas dom inó el carácter catarral y tam­
bién el reum ático, habiéndose presentado calenturas de 
aquel género, catarros pulm onales m ás ó raénos intensos 
y reum atism os articu lares, que se h ic ie ro n  bastante re­
beldes á las medicaciones o rd inarias. Pocas han sido las 
flegmasías que ha habido ocasión de tra ta r; sin em bar­
go, se vieron algunas pulm onías, pleuro-pneum onia?, 
p leuritis y tam bién erisipelas y anginas. Las viruelas dis­
m inuyeron considerablem ente, y aún  más las calenturas 
in te rm iten tes , de las cuales apenas se presenta algún 
caso. No dejaron de observarse afecciones del aparato 
digestivo, si bien de poca im portancia , y además algunas 
m etrorragias, y sobro lodo m etritis  y  m etro-peritonitis 
puerperales y calen turas de este género , presentándose 
no pocos enferm ps graves de puerperio .

Considerable es ei núm ero de enferm os crónicos quo 
ingresaron en el hospital en el mes de que nos ocupamos, 
y notable tam bién  la  existencia que de este género de 
padecim ientos hay en las enferm erías, y la cual escede 
mucho á las dolencias agudas. Dominan en tre  ellas lô  
reum atism os agudos, los catarros, las afecciones asmá­
ticas, los hidrotorax. las lesiones orgánicas del corazón y 
particularm ente las tisis, que ocasionaron no pocas de­
funciones, habiendo seguido una m arch a  algo m ás rápt' 
da que de ordinario .

E ntraron  en las salas de m edicina del deparlainenW 
de hom bres 198 enferm os, salieron  199 y fallecieron 4o; 
en las de m ujeres en traron  14, salieron 7 y fallecieron 
4, resultando un total de 485 en trados, 4 i7  altas y
defunciones. Correspon-len á las enferm edades agudas 
224 entrados, 222 curados y 37 fallecidos, y á los cfóüt*
eos 2o entrados, 201 altas y 59 m uertos.
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Una espUcacion.

El Sr. D. José López de la Vega ha eS'Crito una carta á 
uno de los directores de este periódico, en la cual esplica 
cómo y por qué dirigió el consabido reto al farmacéutico 
Sr. Garrido. En él advierte, y tenemos el gusto de confir­
marlo, su comportamiento honrado y car.talivo que no 
le ha permitido jamás comerciar con la medicina ni con 
¡as letras, buscar lauros ni riquezas valiéndose de super­
cherías. Es muy cierto cuanto dice este tan honrado y mo­
desto como ilustrado profesor, y nunca tuvimos por ob­
jeto presentarle bajo un aspecto desfavorable á los ojos del 
público, antes le consideramos muy digno de estimación.

Pero su carácter bondadoso le ha hecho caer en una 
candidez, que nosotros lamentamos, lomando como cosa 
seria ios anuncios y reclamos del Sr. Garrido, aun cuan­
do todo le advierte que el público se ríe de él. La clase 
médica no ha menester de defensa contra semejante agre­
sor, y lo del relOy sólo podía servir para favorecer sus 
miras metiendo ruido con ese pretesto.

Disimúlenos el Sr. López de la Vega, seguro siempre 
de nuestro aprecio, que no demos cabida á su escrito, ni 
digamos más palabra sobre el asunto. Déjese de retos y 
escriba en cambio, que buena falta hace, tocante á la ne­
cesidad de que el Gobierno oponga un dique al impúdico 
charlalanismo que deshonra y avergüenza á la nación, so • 
bre ocasionar otro género de gravísimos daños. ^

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

Estado sanitario de Madrid.
En las afecciones agudas del tubo digestivo no se ha 

presentado ningún carácter diguo de hacerse notar, desde 
la aparición de nuestro último número. En las del apara­
to respiratorio se ha notado una gran intensidad en sus 
manifestaciones febriles, particulanneate en las bronqui­
tis capilares y las pneumonías; estas últimas afectan en 
los primeros una marcna poco franca y se resisten á la 
resolución, sosteniéndose con flebre persistente,

Entre las enfermedades crónicas, las orgánicas del co- 
tazón y los grandes vasos se han mostrado con marcha 
rápida, ocasionando algunas defunciones. Las de los ór­
ganos respiratorios continúan como en los meses an­
teriores.

CRÓNICA.
"ía e ra  hora. Por el ministerio d© Fomento se han dic­

tado, con fecha 26 del pasado, las disposiciones que siguen, 
tratando de evitar en lo posible que las cátedras estén enco­
mendadas á sustitatos;

t Se declaran caducadas las licencias por caalquier con- 
cepto concedidas á los profesores de todos ios diversos ra- 

de enseñanza.
, Los profesores que se hallen ausentes .se presentarán 
adesempeñar sus cátedras en el término de 15 dias y de un 
mes respectivamente, según que se hallen en España ó en el 
®-ttranjero, y á contar desde el dia en que se publique esta 
®fden en la Oaceta de Madnd.

3*'’ Los que por causas justas no pudieren cumplir lo dis­
puesto eu la regla anterior, lo justiUcarán en el expresado 
plazo por conducto y coa informe de sus jefes respectivos.

Los jefes de los establecimientos de enseñanza coma- 
**icarán estas disposiciones á los profesores que se hallen 
®tiseates, y darán parte á la üirecciou general oportuna­
mente de haberse cumplido, así como de las cátedras que 

establecimieutos de su jurisdicciou se hallen servidas 
per auxiliares ó sustitutos y de las causas de que esto pro­

.®‘6ue la  danza. Han sido nombrados divectores de Sa- 
mdad (Je los puertos: de Aguilas, nuestro querido amigo y 
Colaborador D. Francisco Sjbriao;de Vivero, D. llamón Fer- 
“^ñdez Vitorio; de Bilbao, D. Agapito Menendez; de Algeci-

ras, D. Pedro José Higuera; de Aínieria, D. Manuel Berger, 
y de Mirin, D, Ramón Garcí.a Sánchez.

Consejo de Sanidad, lié aquí cómo tísn .quedo'lo com­
puestas las secciones y comisiones permanentes del nuevo 
Eeal Consejo de Sanidad;

1.“ sección, marqués de San Gregorio, presidente, y  voca­
les los Sres. Santero, Llórente, Ortega Cañamero, üaravias, 
Lucientes Saez, Palacios, Lletgst, Cubas, Peñaranda y Pe- 
fiuelas: 2.® sección, Sres. Jove y Hévia, presidente; Weyler, 
Mendez Alvaro, Ríoz, Puente Apecechea, marqués de Valde- 
cañas, Gómez Samper, Aguirre y Alarcon, Perez Gallego y 
Lujan.

La primera de dichas secciones se ocupará en los asuntos 
relativos á sanidad interior, y la segunda en los de sanidad 
marítima é internacional.

Además fueron nombrados: para la comisión de Estadísti­
ca, los Sres. Mendez Alvaro, presidente; Jove y Ilévia, San­
tero, Weyler, marqués de Valdecañas, Samper, Líetget y 
Alarcon; para la de publicaciones tos Sres. Puente Apecechea, 
presidente; Mendez Alvaro, Ríoz, marqués de San Gregorio, 
Llórente, Saez Palacios y Perez Gallego.

Y para la comisión de baños y aguas minerales, los seño­
res Peñuelas, presidente; Peñaranda, Caravias, Ortega Caña­
mero, Cubas, Aguirre y  Lucientes.

Es justo . Se ha autorizado á los rectores y  demás Jefes 
de los establecimientos de enseñanza oficial para el exámen 
extraordinario de todos los alumnos que justiliquen hallarse 
comprendidos en la quinta de 70.000 hombres decretada 
últimamente.

¿Qué h acer en ta l  caso? Según La Correspondencia, no 
se hau recibido noticias oüciales acerca de la existencia de 
la fiebre amarilla en Rio-Janeiro, aunque varios periódicos 
han dado noticia de ella. Existiendo allí casi siempre, parece 
innecesaria toda noticia oücíai, y deben adoptarse las oportu­
nas precauciones.

Nuevo periódico. Con el título de Repertorio Jaliciense 
de medicina y  cirugía prácticas, ha comenzado á publicar­
se en Guadalajara (República mejicana), un nuevo periódico 
científico. Escrito ea nuestra patrio idioma, sentimos al leer­
lo y al pensar que allende los mares, en el mundo de Colon, 
se .habla y escribe nuestra propia lengua tal como uosotros 
la hablamos y escribimos, ana impresión sumamente grata.

Deseamos, pues, al nuevo colega larga y próspera vida.
M édicos de  Cám ara. Como en otro lugar decimos, han 

sido nombrados, primer médico de Cámara, el señor mar­
qués de San Gregorio; segundo, el Dr. Alonso y Rubio, y mé­
dicos consultores, los señores marqués de Toca, Matorras y 
Santero. También han sido nombrados médicos de familia 
de la Real casa, los Sres. San Martin, Usera, Olavide, Vegas 
Olmedo y Asensio. A todos les felicitamos por tan honrosa 
distinción.

£1 In stitu to  m édico j  e l Ateneo de Valencia. Es 
tal ei movimiento cienliflco y la animación que en estas dos 
sociedades se nota en el presente curso, que no podemos re . 
sislir á la idea de dará conocer á nueslroá lectores los t r a ­
bajos que ambas, coa ignal ardor por la ciencia, realizan. 
Euire IOS individuos del institato médico surgió no há mu­
cho la idea de dar conferencias públicas sobre diversos pun­
tos de las ciencias médicas, y al instante pusieron en practi­
ca tan laudable pensamiento, inauguranao dichas tareas el 
digno presidente de la corporacjon y distingaido catedrático 
de anatomía descriptiva, Dr. Navarro y Rodrigo, quien habló 
sobre el importante punto «sífilis hereditaria en ios niños», 
con la lucidez y estensiou de conocimíenlos que nos com­
placemos en recondcer en tan notable sUilíógrafo. A dieho 
señor siguió en el uso de la palabra, en la sesión ínmodiata, 
el también catedrático de dicha facultad Dr. Ferrer y Viñer- 
ta, quien disertó sobre Jas «indicaciones de la amputación en 
Los glandes traumatismos;» las relaciones de amistad que ú 
este profesor nos uneu, nos impiden elogiar como se merece 
sn discurso, que tan complacido dejó al numeroso público 
que llenábalos saloaesdeiínstituto.

Y no es esto sólo: en el Ateneo de Valencia, Sociedad que 
tanto vuelo ha tomado de pocos años á esta parte, y que 
cuenta en su seno individuos cuya reputación científica y lite­
raria es bien conocida de lodos los amantes del saber, inau- 
gnró en el presente curso académico los debates de la 
Seccio» de ciencias eâ actas y naturales, el joven y aventajado 
Dr. D. Francisco de P. Campó, catedrático de obstetricia de 
la FaouUad de Medicina de dicha ciudad, poniendo á discu-
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ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
_ Los profesores que intenten solicitar la plaza de médico- 

cirujano de Matapoznelos, en la provincia de Valladoiid, de­
ben tener presente que en dicha población existe un raédi- 
eo, hijo del pueblo, que por espacio de 28 años sin inter­
rupción la viene desempeñando, teniendo hoy igualadas las 
tres cuartas partes del vecindario y con ánimo decidido de 
continuar. Además hay cirujano titular, que lo es desde liace 
seis años, y tiene igualmente igualados la mayor parte do los 
vecinos, estando dispuesto también, en unión del médico, á 
sostener su parroquia.

Uno y otro son profesores puros, y han sido destituidos 
para crear, por más economía, una plaza de médico-cirujano, 
eontra lo cual han protestado ante la superioridad, decididos 
á sostener á todo trance sus derechos: para más pormenores 
dirigirse á dichos profesores.

VACANTES.
Lo están. Las dos de médico-cirujano de Cañete de las 

Torres (Córdoba); dotadas cada una con 2.000 pesetas por la 
asistencia de todo el vecindario. Las solicitudes hasta el 3 
de Abril.

—La de médico-cirujano do Frailes (Jaco); su dotación
l.OÓO pesetas pagadas de fondos municipales y las igualas,
Las solicitudes hasta el 3 de Abril, advirliendo que no serán 
admitidas las de los profesores con título expedido más que 
hasta el año 18C9.

—La de médico-cirujano de Cichorrilla (Cáceres); su do­
tación 250 pesetas por la asistencia do 10 familias pobres y 
las igualas con las pudientes. Las solicitudes hasta el 25 del 
corrionte.

sion el siguiente interesante tema: «¿Puede esplicarse la c.au- 
sa de los fenómenos orgánicos, en especial los que se refie­
ren al desarrollo de las endemias y las epidemias, por la 
evolución de los elementos microscópicos en sus diversas 
manifestaciones?» Dos sesiones empleó en la esposicion de 
sus ideas sobre este particular, y otros señores han pedido 
ya la palabra para dilucidar cuestión tan importante.

Enviamos, pues, desde, aquí nuestra enhorabuena á am­
bas sociedades cientíQcas por el interés que demuestran por 
el adelantamiento de la ciencia; bien que no polia suceder 
otra cosa en la hermosa ciudad, cuna de tantos ingénios.

N uevo edificio p a ra  la  E scuela M édíco-q;uirúrgica 
de  O porto. El Correio Médico da cuenta de haber apro­
bado la Cámara de los diputados un proyecto de ley, cuyo 
articulado dice así:

«Art. 1.® Queda autorizado el Gobierno para contratar un 
empréstito que no ascienda á más de 30.000.000 de reís.

Art. 2.® El producto de este empréstito será aplicado ex­
clusivamente á la construcción de un edificio para la Escue­
la raédíco-quirúrgioa de Oporto.

Art. 3.® La administración de estos fondos, así como la 
dirección y fiscalización de las obras á que están destinados, 
estará á cargo del Consejo de dicha Escuela, bajo ia inme­
diata inspección del Gobierno.»

La prensa médica de la vecina monarquía elogia y  aplau­
de tan acertada disposición, por olla reclamada tanto tiem­
po hace en vista del mal estado y de las pésimas condicio­
nes del edificio que hoy ocupa la escuela, y nosotros uni­
mos nuestra débil voz á la suya para tributar el merecido 
aplauso á gobiernos que no olvidan el tan interesante ramo 
de la instrucción pública.

lAhí v á  esol Se ha abierto en la Universidad central, y 
lo propio sucede en las restantes, la matrícula para practi­
cantes y  matronas. Pero señor, ¿cuándo se piensa en orde­
nar la enseñanza de estas clases auxiliares del médico?

Sanidad m ilita r. En la Gaceta del dia 2 del corriente 
se ha publicado la convocatoria á oposiciones para las pla­
zas de médicos segundos que hay vacantes en el cuerpo de 
Sanidad militar.

Buen negociado. Para facilitar el despacho de los 
asuntos que incumben al Real Gousejo; de Sanidad, se ha 
dispuesto que la planta de la referida secretaría se compon­
ga, además del secretario y de los tres oficiales enumerados 
en el decreto orgánico publicado en la Gaceta del 24 del pa­
sado, de un oficial, doctor ó licenciado en la Facultad de far­
macia, sin sueldo hasta el próximo ejercicio económico.

—La de médico -cirujano de Pedresa del Príncipe (Búrgos); 
su dotación i 00 pesetas por la asistencia de los pobres y 
de 40 á 50 cargas de trigo que podrá sacar de las igualas. 
Las solicitudes hasta el 15 del corriente.

ANUNCIOS
TRATADO

DEL

D I A G N O S T I C O  Q U I R U R G I C O
POR MACLEOD.

Tradneidoy anotado por D. R .  H e r n á n d e z  P o g g io .

Un tomo en 4®. may.^r ee vendo al precio do 50 rs. en Oádi
y 54 on La domis provincias en las principales librerías.

(P. L,)

CUADROS SINOPnCOS DE FIEBRES ESENCIALES 
(PIRETOLOGIA.)

Estracfcadoa da las mejores obras de Patología Médica, po; 
D. Enrique Vila y Lara, revisados y corregidos por el Dostor 
D. Rafael Martínez y Molina.

Precio 6 rs. en Madrid y 8 en provincias.
Se vendan en la librería délos Sres, Moya y Plaza, Carre­

tas, 8.‘
(P .L )

NUEVO PRONTUARIO DE QUINTAS
por el doctor medico

D . S IM E O N  M A R C O S  G A R C IA .
Es útil á loa médicos civiles y castrenses, porque hallarlu 

recopilada la legislación vigente sobre reconocimiento di 
mozos para ingreso en caja y comprobación de los defecíoi 
físicos dentro del ejército; y á los Ayunt-mientoa é interfl»' 
dos porque contiene la modelación necesaria para el alisti- 
miento, rectificación, sorteos, acta de declaración da solds- 
dos, de notoriedad piíblic», expediento de prófugos, solicitu­
des p ara sustitucioa, redención y devolución de esta, con 
estados, advertencias y notas precisas sjbra lo que ha de h»* 
cerse en dichos actos.

Se halla de venta en casa del autor, calle de Riego (anW 
de la Cuadra) número 5, principal derecha, y en la librería di 
los señores hijos da Rodríguez, Orates, 43, Valladoiid.

Su costa 6 r?, y para fuera se servirá certificado, mandan­
do 8 rs. en libranza, ó 9 en sellos de franqueo.

(P. L.)

MUSEO ANATOMICO MANUAL
PARA

MEDICOS PRACTICOS Y ESTUDIANTES.
Colección concluida de catorce cuadres con figuras de r®' 

Heve en corton-piedra, que representan toda la analom  ̂
humana descriptiva y topográfica, copiadas del natural, bajoh 
dirección de D. C r s a r e o  F e r n a n d e z  d e  L o s a d a , iospectrí 
del cuerpo de Sanidad militar.

La colección completa adquirida de una vez. 800 ra,
Media colección................................................  420
Cada cuadro suelto.............................................. 60 —
Embalaje de una colección................................  50
Idem do media..................................................... 4Q —
Idem de tres' ó cuatro cuadros,..........................  50 —

Los que deseen cuadros de lujo abonarán 4 rs. más 
cada uno.

Los porteasen de cuenta del suscritor.
El pago será siempre adelantado y en libranzas.
No so enípaquetan para provincias menoí de tres ó cuatm 

cuadros.
Los pedidos se dirigirán á D. Manuel Tallo, calle de 

bol la Católica, uúm, 23, Madrid, ó á la Administración 
este periódico. (229)

MADRID: 1875.—Im prenta de los Sres. 
Tudescos, 3 4 ,principal.
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ALQUITRAN BARBERON
ALQUITRAN SIN NOMBRE 

ALQUITRAN CON NOMBRE DEL COMPRADOR
Unico conteniendo todos los principios balsámico^ y aromáticos del Alqui­
trán de Noruega. Impide la corrupción del agua; constituye una bebida 
higiénica; previene todas las enfermedades epidémicas.

Dósis : Una cucharadita en un vaso de agua, añadida á la bebida ordinaria.

ALQUITRAN AROMATICO RECONSTITUYENTE
E x tra c to  n o  a lc a lin o , balB& m ico c o n  G lo r id ro lo s fa to  d e  c a l ,  prepa­
rado por B A R B E R O N , Farmacéutico de la Escuela superior de Paris, 
Miembro de la  Sociedad de emulación de ciencias médicas y farmacéuticas.

T u b e rc u lo s a , A n e m ia s ,  B is p e p s ia s ,  E s c o rb u to , C a ta r ro  p u lm o ­
n a r .  — E n fe rm e d a d e s  d e  l a s  m u je r e s  y  d e  lo s  n lf lo s , d e  lo s  n u e s o s  
7  d e  l a s  v í a s  u r in a r i a s .

Los servicios que diariamente prestan los fosfatos de cal, nos han decidido 
á dotar la terapéutica de un medicamento siempre puro, exactamente do- 
gado é instantáneamente absorbido. El vehículo que hemos escogido, es 
por si mismo un agente conservador que reúne á las propiedades de nuestro 
cloridrofosfato de cal las no menos relevantes del Alquitrán de Noruega.

Nuestro licor de Alquitrán, preparado sin adición alguna de alcali^re- 
wesenta exactamente un vaso de agua de Alquitrán concentrada del Couex. 
Cata cucharada contiene un gramo de cloriorofosfato de cal.

'  l Adultos ;4 á 6 cucharadas povdia'añadidas á la  hedida ordinaria. 
£109181 ; 4 ^ o cncharaditas en agr^a azucarada & infusión de tilo.

ALQUITRAN CON QUINA BARBERON
*  FE B R ÍFU G O , XÓl^lCO, A IVTISÉPTICO, CICA TRIZA N TE $

USO INTERNO : El Alquitrán con quina previene y cura las calenturas 
mas rebeldes, abre el apetito, disipa los dolores de .cabeza, las enfermedades 
de languidez, las diarreas, la anemia y IstclorB-oneí^ia. En una palabra es 
el reconstituyente de la salud quebrantada y parabas personas de corretí- 
tucion endeble, nerviosas ó raquítica», tí  i-eparador mas podei'oso. R e e m ­
p la z a  lo s  m e jo re s  vizm a d e  q u in a  *7 r e ú n e ,  & la s  p ro p ie d a d e s
soberanas de la QUINA DEL PERU; las no medios reconocidas del
ALQUITRAN DE NORUEGA.

u so  EXTERNO : Constituye para el tocador, una escelente agua para 
inyecciones; sus propiedades antisl^pticas, cicatrizantes, lo hacen indis-; 
pensable para la curación de llagas' de mala catadura, mordeduras, corta-' ] 
duras, empeines Itúmedos, sarna, lepra, úlceras, enfermedades del cuero ca~'. 
ielludo, comezones, granos, infamaciones, etc., etc. |

ÍXJso i n t e r n o  : DOS á cuatro cucharadas grandes por un 
litro de agua tomada por la mañana en ayunas, ó en las 
comidas, con la bebida ordinaria.

U so  e x t e r n o  : Mitad Alquitrán y mitad agua.
Exigir que asi este producto como 

los demas, lleven la firma _
A i& e m ia .,  d o r o m s ;  E m p o b r e o i n n e n t o  d e  la .  s a n g r e .

E L IX IR  FERRUGINOSO BARBERON
C on  c lo r id ro fo s fa to  d e  h ie r ro .  — Combinación idéntica á la del

hierro en la sangre.
la  reconstitución de la sangre, hasta sin el concurso del estómago, tal es el 

problema hoy dia resuelto con él descubrimiento del cloridrofosfato de hierro.
Este nuevo medicamento que bajo la forma de Elixir ofrecemos hoy a”! 

cuerpo médico, tiene un gusto de los mas agradables. Reemplaza con ven­
tájalos ferruginosos; se absorbe completamente y se conserva al infinito.

Exactamente dosado, puede tomarse sin inconveniente á todas ¿oras. 
Sin embargo, es preferible tomarlo en dósis de una copita después de la comida. 
Asi activa la digestior^ siendo á la vez tónico y reconstituyente. No cansa 
el estómago ni restriue el vientre.

Depósiios: BARBERON y C>a,á Chátillon-sur-Loire (Lolret), Francia.— 
Sspaña y Colonias, Agencia Franco-Española, 31, calle del Sordo, Madrid.-.as: r  .lc, g

lAJ [ i
de S A K R A Z l]V M IC H 1 5 L ,d e A IX o n l* r< > v eu c c  {Francia).

. Curación segura y pronta de los reum atism os agudos y cró­
nicos, como también de la gota, lum bago, ciática, etc., etc.—Precio: 
44 r ’. En general basta un frasco.

Depósito en Pavis, casas deMM.DOHVAULT0tC*,Pim.iPPELr;FEEVRE ct C*. 
En Madrid, por mayor, Agencia Franco-Española, Sordo, 31; por menor 
é 44 rs., sefiores Moreno Miqael, Arenal, 2; Escolar, plazuela del An- 
gel, 7; Sánchez Ocafia, Atocha, 35, y  Ortega, León, 13.

JABON BALSAMICO
DE BREA DE NORUEGA.

iojas.

Tónico, refrescante; su ueo diario impide y cura todas las afecciones do la piel, 
rreoio, 6 rs. H. BOCK de DEEREL París, 26, ruó Oadet.—Madrid, por ma- 
??*‘;¿^gencia Franoo-Espafiola, Sordo, 31 ;por menor, Sres, Morales, Frera, 

Martinez,

A LOS Sres. FARMACEUTICOS.
Puedo proouratles, puesto á bordo en 

este puerto, el mejor aceite de ballena 
para la medicina {Oleam jecoris anseUl 
optimum), purificado al vapor.

Precios: en toneles de hoja de lata, á 
tblr moneda 25.—En botellas especiales, 
á 28 Bckillings noruegos la botella, y U 
media b tt  lia, á 16 tckillings.

Aalesund (Norwege) el 14 abril 18T4.
P. C. H oel.

ESENCla DE ZARZAPARRILLA,
DE COLIEUT.

DEPURATIVO POR EBCELEHCÍA 
para la curación del virus procedente de 
ant'guas enfermedades, empleado y por 
los más célebres médicos para el trata­
miento de todas las sfecciones de la piel, 
herpes, giauos. etc.

Pedidos, á 1 a Agencia franco- española, 
Sordo, 31; por menor, á 24 rs., Bree. M. 
Mique!, Escolar, Sánchez Ocaña, Ortega. 
Rodríguez Hernández.
Píldoras vegetales purgante» j  
depurativas de Cauvin de Parí».

Merced á la eficacia y la facilidad can 
que se toman, laa p ildo ras Cauvin ton 
el mejor purgante y depurativo para 
combatir el eetreflinaientr, como tam­
bién para destruir los humores j  auritad 
de la sangre; en ñn, para rtstableeer U 
armonía de las funciones más esenoltías 
de la vida.

Componiéndose de iustánciaa r é n ta ­
les tienen la propiedad de tonificar y for­
talecer los intestinos, purgando al m is­
mo tiempo sin causar el eríómago ni de­
bilitar órganos alguucs.

Las p ildo ras Cauvin no exigen ni 
régimen ni bebida especial, y por consi­
guiente constituyen el más cómodo y 
más eficaz de todos los pu^gant 8̂ cono­
cidos, y por eso se propinan con todo 
éxito para las enfermedades agudas 7 
ciónioas, gastritis, obstrucciones, asman, 
catarros, dolores, herpes, jaquecas, y 
para la gota y  los reumatiemos, etc., et­
cétera.

Pedidos: á la Agencia franco-espafio- 
la, Sordo, 31; por menor, á 8 is., seño­
rea M. Míquel, Escolar, 8. Ocafia, Orte­
ga, Rodriguez Hernández.

AGUA SOBERANA DE PLAKOHAI8
PA IU  HACER RENACER EL CA5EL10.

Este agua, cuya reputación es euro­
pea, evita la caída del pelo, pues des­
truye las películas, que U nto perjudican 
á su desarrollo.

Su uso da al pelo más rebelde fiexibíe 
lidad y herinosora.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia 
franco-española, Sordo, 31.—Seis fras­
cos por 80 rs.

pOLVOS Y PASTILLAS AMERíCA- 
In o s  del Dr. P a te rso n . - Tónicos,• d i­
gestivos , estomacales, anti-nerviosos.— 
Reputación universal por la pronta cu­
ración de los malea de estómago, falta 
de apetito, acidez, digesiioues penoeaf, 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
los intestinos, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) Instruccio­
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.—Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-españo­
la, Sordo, 31; por menor, polvos 22 rs.; 
pastillas, 12 rs. Moreno Miquel, Ooafia, 
Escolar y Ortega. (A.)
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YIN o£ CHASSAING
El v i% o  DI-DIGESTIVO de cjKASBAiiiG, cuyo saboF es 

de los mas agradables, contíeae los dos a^ntes natnrales é iadispen- 
sables de la digestión :

La PE PSIN A  y  la  DIASTASIS.
Es may superior & las preparaciones de Pepsina, que no ejercen 

su acción sino en parte de los alimentos (las carnes), dejando sin
digerir la otra parte (las féculas) que entran en grande proporción

■ ' de estos dos digestivos naturales,en la alimentación. La asociación .......... _____________,
fué-o^'eto de un informe de los mas favorables de la Academia de 
Medicijiá de Paris, el 29 Marzo de 1864.

Desde entonces los Médicos no han dejado de prescribirlo contra las
Dig'estiones dificiles 6 incompletas, Vómitos, Disenteria, Diarrea,

. Enflaquecimiento, Consunción, Hales de estómago, 
Gastralgia, Dispepsia, Convalescencias lentas, Pérdida del 

apetito y de las fuerzas

PARIS, 2, rué de Ja Coutellerie, antes 2, ATENUE VICTORIA. 
MADRID, Agciicls rrniifo-cepauola, Sordo, 31, y sus dcpositurioH.

G R A D E A S

ERGOTINA-BONJEAN

Hedían* d e ' ero* de la Soeledad de
I T arm aela  de Parle . -  Según loe m u ilustret
médieos,lu6 RAGEASDE£RGOTHIA seemplean 
COR el mayor éxito para facilitar los parios, para 
combatir ios flujos uterinos y las blnchationet 
del éteruB, las methorragias, la epistaxis, las

— 5 ------------7----------------------------------disenterias y diarre« croniqis, ete., etc., y la
Mlucion de Ergólina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua dístilada 100 gramos) es uno de ios 
poderosos bebaostaticos que posee la Meduina.

G R A G E A S
G É L IS  Y G O N f É

que le hace uso de los ferruginosos.

Aprobadas por la Academ^^ de medl« 
elaade Parlo, la cual, dos veces, a 20 afiosde 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles é 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leueorrhea y en todos los casas ea

Esle Jarabe, escelente sedativo y poderoso 
diuritico A lavez, se emplea, hace 30 años, 

1 con notable éxito por los Médicos de todos los 
I  países, contra las enfermedades orgánicas ó no 
I  orgánicas del corazón, Sas bydropesias y la 
mayor parto de las afecciones del pecho y de 

------------------------------------------------------- [loa Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo­
nar, Asma, bronquitis nerviosaa. Coqueluche, etc., ete.

•D epaall*  s c a e r a l  d e  «atoa m ed ieam eatoa  f  F A B H A d A  XAHBIiOKFK W
aall* de AbeoklT) ea FaiMa, y en las principales farmacias de todas las culdades..*

GRAINS
d é  S a n ie  

docícur 
pRAPíCTiL

Verdaderos
G r I = A A . I M O S  d e  S A Z - i T J D
 ̂ del doctor FRANCK

El mejor y_ el mas útil de todos los pur­
gantes. Noticia gratis. H ay m uchas iirSta- 

Exigir la firma A. ROUVIÉRE, en
---------------

clones. __ j , . . .......... .............. ... ,
tinta encarnada y esta etiqueta en CUATRO COLORES. 

P em , Vatiea, LEU07.

£ N  4 , C 0 Í . 0 t ^ I Madrid} Agencia Frango-Espanola, Sordo 31,

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO
Contra las eníerm edadet del pecho, afecoienei eseroMo»] 

gas, to s  crónica reumattsmos, enflaqueci­
m iento da los niños, empeines, debilidad 
general, ete.

Agradable y fácil de tomar.—Desconfiar 
de las falsificaciones. — Exigir la maaca de 
fabrica que lleve este anuncio y qne cubre
la cápsula de cada fraseo triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafirma Eogg y Cia.

 ̂Venta al por mayor en París, 2, rué Castiglione. — Depo-I 
España: farmacia Jote Simón; Escolar; Just;! 

IMoreno Uiquel; Sánchez Ocafia y en todas las buenas farmacias del 
Madrid, y de las provincias.—La A{

[Sordo Bl, eirve los pedidos.
Igencia franoo española, en Madrid,

Kileof feffPVfttuMo 6on tartra- 
to  f<érFleo-potáBfeo-amonia- cal.
Eoto licor nunca constipa; su gusto es 

muy agradable, bq inocuidad completa y 
BD eficacia juetífícada en tod«B las enfer­
medades que reclaman el auxilio del 
hierro.

Estas inapreciables cualidades han 
decidido al público á preferir este pro­
ducto á EOS similares. Precio, 16 re. , 

E n  P arís; Pbarmacie C arrié, rae de 
Bondy, 38.

E n  M adrid, por mayor, Agencia 
franco-española, calle del Sordo, nd- 
moro 31; por menor, Sres V. Moreno Mi- 
quel, Borrell hermanos, M. EsoolaryLo- 
pez, G. Ortega y J . B. Sánchez Ocafia.

NO MAS TOS. Las verdaderas pas­
tillas pectorales del 

Eemita de Eepatia, compuestas de veje- 
tales simples, inventadas y preparadas 
por el profesor deBERNARDINI, miem­
bro de la Academia de quimica de Lón- 
dres, Bon las únicae que curan prod?|^- 
sámente las afecciones de pecho, como 
son: la tos,la aúgiña, la gripe, bronqui­
tis, tisis de primer grado, ronquera y 
voz volada y debilitada de los cantores 
y declamadores.

Véndese en Madrid y provincias á 
6 IB. caja en casa de los depositarios de 
la Agencia franco-española, 31, calle 
del Sordo, la cual trasmito los pedidos.

P astilla s  p ec to ra le s  de K eating .
Bemedio universal y el más apreciado 

del público: más de 50 afiosde constante 
éxito en Enropa, China é India. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta j  
del pecho: agradable y eficaz, no tiene ni 
ópio ni otro producto deletéreo, y pue­
den tomarle las peisonas más delicadas. 
—Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 re.—Madrid, Agencia franco-esp&fiola, 
Sordo, 31; por menor^ señores Borrell 
hermanos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
Ocafia. (A 3.890.)

EÍPEGIflCO CONTIIA U  íORBEBA
V. Leriverbííd, farmacéutico de 1.* clan 

Su eficácia es constante , en todos loi 
casos de sordera accidental, y  no nece* 
sita ningún tratarnitnto interior.

Méjese mafiana y tarde con este líqui­
do el interior del oido durante quince 
dias, y la cura será completa, sin temor 
de recaída. Así lo prueban numerosas 
CBperiencias hechas en Francia y otros 
paites. Venta por mayor, en Madrid* 
Agencia franco-espaCola, Sordo, 31; por 
menor, á 46 rs., eefiores Borrell herma' 
nos, Moreno Miqusl, Escolar y Ortega.

(A. 3.893.)
ALCOHOL DE MENTA DE EICQLES-

Exencialmente confortan te,de ungufl' 
to y  olor muy agradables, goza desde 
hace treinta afiosde una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de es­
tómago, la bilis, calmalosnervios,disipa 
los dolores de cabeza, combate las neu* 
ralgias y  favorece las digestiones mí* 
penosas.

Purifica la sangre, facilitando so 
circulación; fortifica los intestinos; cor­
ta  los vómitos, la diarrea, los cólicoé, la* 
opresiones y aturdimientos- Precio, ,1' 
reales. Véndese en Madrid y provincia* 
en casa de loe depositarios de la 
cia franco-espafiola,31, calle del &rdo, 
la cual vende por mayor y trasmite lo* 
pedido^. , (A)
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